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PRÓLOGO 

Siempre he pensado que un prólogo debe ser, en primer lugar, breve 
y, en segunda instancia, buscar la invitación amable a leer con la 

mayor atención posible el trabajo del autor. Es una ardua tarea resumir 
de modo ameno los más de cuarenta años de la vida del centro derecha 
durante la Transición y la consolidación democrática española. Y creo 
que, sinceramente, Graciano Palomo lo ha conseguido. Cierto es que no 
ha sido su primera incursión en este a veces enmarañado proceso. Es-
tuve a punto de rechazar su ofrecimiento de prologar esta obra, porque 
veía dos claros inconvenientes. Por un lado, la falta de objetividad de 
siempre, porque fui parte de esta historia y, por otro, mi falta de cono-
cimiento directo de algunos periodos del relato que el autor acomete. 
Bien es cierto que la vida me ha deparado la oportunidad de conocer y 
reconocer a la gran mayoría de esa siempre necesaria y nutrida sucesión 
de nombres propios que tienen este tipo de libros. Y digo necesaria, 
porque he visto a compañeros de vida política buscar en las librerías la 
última obra de estas características para localizar aquellas páginas en que 
es citado, ojear las mismas, y adquirir o no el ejemplar en función del 
elogio o de la crítica que recibe.

Es obligado recordar a los ausentes y, en mi caso, con especial 
cariño a Gabriel Cisneros, mi acompañante en las listas del Congre-
so por Burgos en tres ocasiones. Hombre bueno, culto, redactor de la 
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12  éxodo y poder

Constitución, no solo me explicó muchas de las claves de la Transición 
y del auge y la decadencia de Unión del Centro Democrático (UCD), 
sino que también me facilitó la relación de amistad con buena parte de 
sus compañeros de singladura. Los entonces llamados «azules» también 
contribuyeron de manera decisiva a la conformación del Partido Popular 
(PP) con los necesarios ingredientes liberales y democristianos. Para mí 
fueron amables tutores en mi llegada a la Cámara Baja con apenas treinta 
y un años. Por supuesto, mi más emotivo recuerdo para Pedro Arriola, 
un sevillano cargado de finura analítica en el extraño mundo de la so-
ciología electoral y capaz de mantener sus convicciones en las delicadas 
tareas de asesoramiento a presidentes de partido o de Gobierno. Junto a 
él conocí a dos personas extraordinarias, Fernando Vilches, ya presente 
en la calle de Silva —sede de Alianza Popular hasta 1980— y el Gabi-
nete de Orientación y Documentación, S. A. (GODSA). Fernando me 
corregía con amabilidad y eficacia mis numerosos errores lingüísticos, 
y prueba de que nos hicimos amigos ha sido la posibilidad de prologar 
algunos de los textos de buen uso del castellano que han servido de 
guía a políticos y estudiantes. Mención obligada también a Celestino 
García Marcos, gran pensador, tal vez el ultimo místico, y autor material 
de textos y discursos que modelaban el pensamiento de los populares. 

Todo trabajo histórico requiere localizar y manejar —no hay que 
confundir con manipular— las fuentes adecuadas. Y junto a los testi-
monios de quienes aún nos acompañan, veo que los relatos de Rogelio 
Baón o de Enrique Beotas son, y perdón por el retruécano del segundo 
citado, realmente enriquecedores. Rogelio tenía muy buena mano para 
redactar y prudencia para aconsejar.

Mi relación con José María Aznar surge con mi llegada al Con-
greso de los Diputados en 1986. Era uno de los «jóvenes leones» con 
escaño por Ávila, y responsable de las políticas autonómicas y territo-
riales de AP, y yo ocupaba un puesto análogo en el Partido Liberal de 
José Antonio Segurado, a quien había conocido por mi trabajo en las 
organizaciones empresariales. En un viaje a Canarias tuvimos la ocasión 
de intercambiar opiniones y puntos de vista, pero nada podía hacerme 
imaginar que pocos años después pasaría a ser su vicepresidente en la 
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prólogo  13

Junta de Castilla y León, y menos aún ministro de Trabajo y Asuntos 
Sociales en el Consejo de Ministros. Creo haber correspondido a su 
confianza en los variados puestos de responsabilidad que desde entonces 
me ha deparado mi vida política. Provisto de la información previa a esta 
incorporación a la entonces Alianza Popular, he seguido con necesaria y 
obligada atención los muchos avatares del conglomerado ideológico —a 
veces frágil— del Partido Popular, incluyendo este esperanzador cambio 
de orientación que encarna Alberto Núñez Feijóo, a quien veo que no 
me guarda «rencor» alguno, pese a haberme tenido como supervisor 
general al coincidir con él cuando era responsable del Instituto Nacional 
de la Salud (Insalud) y depender así de mi Secretaría de Estado de Se-
guridad Social. Vaya para él mi agradecimiento por su buen hacer y por 
la sobriedad que tal vez compartimos. Y esto no impide que también 
agradezca su amable trato a Pablo Casado, amigo próximo de mi familia, 
tan duramente criticado por quienes menos trataron de ayudarle.

No he mencionado hasta ahora a don Manuel —confieso que a 
pesar de su insistente requerimiento nunca pude tutearle—. Sin su figura 
y forma de ser, no hubiera sido posible alcanzar las cuotas de éxito que 
el PP ha logrado hasta ahora y que estoy seguro que seguirá logrando 
en el futuro. Algunos personajes que apenas conocía cuando me ini- 
cié en lo público se me han desmoronado al verlos desde muy cerca. 
Otros se engrandecen con la perspectiva que da el tiempo a los que con-
ciben el sentido de Estado como referencia ineludible en su quehacer. 
Y de mi amigo Mariano Rajoy solo puedo repetir lo que de mí dijo en 
el último mitin que hace años compartimos en Burgos: «Juan Carlos y 
yo nos parecemos mucho, tal vez demasiado, lo cual no sé si es bueno 
para mí, para él o… para ninguno de los dos».

Pero volvamos al autor, para decir también que maneja con soltura 
lo que unos llaman ironía y en Burgos conocemos como «retranca». 
Humor respetuoso o respeto por el humor, según convenga. Nacido en 
tierras de buen pan y mejor vino de la Ribera del Duero, se ha ganado 
un lugar preferente de los muchos y buenos periodistas burgaleses, un 
elenco que es también ejemplo de diversidad ideológica. Ya demostró 
conocimiento del terreno popular en anteriores libros y escritos, y ahora 
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14  éxodo y poder

compila y resume actualizando testimonios y fuentes, hasta unas fechas 
críticas para el futuro del partido y de España. Solo me queda desearle 
éxito en este proyecto. Gracias por su atención y espero no haber de-
fraudado las expectativas del autor.

Juan Carlos Aparicio
Miembro del Consejo de Estado, 

exministro de Trabajo y Asuntos Sociales

00_EXODO_Y_PODER.indd   1400_EXODO_Y_PODER.indd   14 19/1/24   11:3719/1/24   11:37



1

NO ERA ESO, NO ERA ESO

Domingo, 23 de julio de 2023, 20.15 horas: cuartel general del PP, 
calle Génova, 13, Madrid. Un reducido grupo de dirigentes y 

colaboradores, todos ellos muy cercanos y de gran confianza, rodean al 
líder nacional, Alberto Núñez Feijóo. Poco antes del cierre de los cole-
gios electores han empezado a llegar las primeras «israelitas». Se conoce 
así a las encuestas que se realizan a pie de urna, y parece ser que reciben 
este nombre porque se realizaron por primera vez en unas elecciones 
en Israel en la década de 1960. No traen consigo excesivo optimismo; 
de alguna manera, reflejan el sentir general en el cosmos popular de la 
última semana de campaña.

A esa hora, a la séptima planta del edificio «maldito», donde tienen 
sus respectivos despachos el presidente nacional y la secretaria general, 
solo tienen acceso personas del círculo interno personal y político del 
comandante en jefe. Se encuentran allí las gallegas Marta Varela, directora 
del gabinete del presidente del PP, la dircom del partido, Mar Sánchez, la 
pareja de Feijóo, Eva Cárdenas, y Álvaro Pérez, gurú jurídico del pre-
sidente. Todos vienen de Galicia de la mano de Feijóo. Poco a poco se 
van incorporando dirigentes que conforman la comisión permanente 
del partido, esto es, el estado mayor de la formación de centroderecha. 
Entre ellos, la secretaria general, Cuca Gamarra, el vicesecretario general 
para Asuntos Institucionales, Esteban González Pons, el coordinador 
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16  éxodo y poder

general del partido, el malagueño Elías Bendodo —cuota del barón 
andaluz Juanma Moreno—, el responsable territorial, Pedro Rollán, y 
la vicesecretaria de Asuntos Sociales, Carmen Fúnez. En representación 
de la poderosa organización madrileña, solo tienen acceso la presidenta, 
Isabel Díaz Ayuso, y el alcalde de Madrid, José Luis Martínez-Almeida.

Todos ellos rodean al presidente nacional, que sigue el escrutinio 
«serio, sereno, pero que no puede ocultar su preocupación, porque el 
objetivo de los 150 diputados parece imposible», recuerda uno de los 
presentes. «Pase lo que pase, quiero agradeceros a todos el trabajo reali-
zado y el entusiasmo derrochado durante toda la campaña. Hoy y ahora 
es el tiempo del pueblo español», subraya Núñez Feijóo a sus colabora-
dores, «es nuestro juez».

El calor durante la jornada en toda España ha sido insoportable, 
pero es tanta la inquina política, incluso personal, que Pedro Sánchez 
despierta entre los españoles que no son de izquierdas, que se han 
dado casos inéditos de ciudadanos abandonando las playas para reco-
rrer 600 kilómetros, volver a sus circunscripciones electorales y ejer-
cer su derecho a voto. Hay un dato, en cualquier caso, que preocupa 
extraordinariamente a la dirección popular: la alta participación en 
Cataluña. Alguno de ellos recuerda lo ocurrido en 2004 cuando esa 
movilización, en aquel territorio siempre hostil al PP, dio una inespe-
rada victoria a José Luis Rodríguez Zapatero frente a Mariano Rajoy. 
Cataluña, siempre Cataluña como piedra de toque en el camino de 
la derecha española.

El 23J era la fecha intuida por el amplio sector no socialista de la so- 
ciedad española para cavar la tumba del «gran felón», como denomina a 
Pedro Sánchez en las redes sociales el predio más radical de la derecha. 
Todo el mundo quiere poner su clavito en el ataúd del correoso mu-
chacho de Tetuán y anotarse su minuto de gloria. A primeras horas de la 
mañana de aquel día que podía haber sido una jornada gloriosa para el 
centroderecha hay unanimidad en los trackings demoscópicos, casi todos 
apuntan en una misma dirección: al bloque de la derecha le sobrarán 
escaños para conseguir el gran objetivo, esto es, ocupar la Moncloa y 
destruir el sanchismo. 
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En el Partido Popular hace meses que se tabulan los nombres y 
apellidos de los altos cargos que acompañarán al jefe con destino a la tie-
rra prometida. Pan comido, aunque tengan que devorar los mendrugos 
que seguramente impondrán las huestes de Santiago Abascal, un líder 
desatado, siempre en pos de sus demonios familiares. 

Pasadas las 20.00 horas llega al garaje de Génova, 13 el Audi oficial 
negro del presidente del Partido Popular. Le acompaña su pareja, Eva 
Cárdenas, que en los últimos días de campaña ha abandonado su tradi-
cional mimetismo en una permanente desenfilada que nada tiene que 
ver con la vida política. Ella es una ejecutiva de éxito a la que la política 
solo le interesa por su relación personal e íntima con el aspirante a la 
presidencia del Gobierno. Pasa junto a él toda la noche escuchando a 
unos y a otros y observando; no quiere molestar ni jugar un rol al estilo 
de Ana Botella.

Alberto y Eva son recibidos en la planta séptima del cuartel ge-
neral popular por dos personas del círculo privativo del presidente, las 
ya señaladas Marta Varela, a la sazón jefa del gabinete, y Mar Sánchez, 
la directora del Área de Proyección e Imagen del PP, las dos periodis-
tas, a las que se añade Álvaro Pérez, el hombre del dato que también 
desembarcó en Madrid procedente de Galicia, y que ejerce la labor de 
coordinador de los grupos parlamentarios. A esa hora, aunque ocultando 
cierta inquietud, todos se las prometen muy felices. ¡Es de lógica!

«Es impensable, Alberto, que un pueblo vote lo contrario a lo que 
acaba de decidir hace mes y medio», señalará un miembro de la alta 
dirección con amplia experiencia en luchas electorales y ya entrado en 
años.

Lo cierto y verdad es que, como explica Ricardo Gómez Díez, uno 
de los principales expertos en reputación de España, las percepciones y, 
en consecuencia, las decisiones, pueden cambiar si los contextos tem-
porales y/o espaciales son distintos. Dominar el contexto es controlar 
la elección. Esta fue la gran baza de Sánchez, acercar las generales a la 
constitución de ayuntamientos e investiduras en las comunidades autó-
nomas para poner el miedo a Vox en el centro del marco de la campaña 
de las elecciones del 23J. ¡Y funcionó!
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18  éxodo y poder

Feijóo recibe nada más llegar a su despacho un estadillo con un 
resumen de todas las «israelitas» que les han ido llegando a lo largo del 
día. Luego, se encierra en su despacho, aire acondicionado a tope, con 
su mujer, a la que hace gracia el trajín que se mantiene en la casa. Es la 
primera ocasión en la que asiste desde dentro a unas elecciones gene-
rales, porque lo de Galicia era otra cosa.

En efecto. Esta es la primera elección general en la que Alberto 
Núñez Feijóo opta a la presidencia del Gobierno. Sus cuatro regiona-
les anteriores las gana ininterrumpidamente por mayoría absoluta. Esa 
baraka fue la razón por la que sus pares optaron abiertamente por él 
cuando decidieron echar por la ventana de Génova, 13 a Pablo Casado 
hace año y medio.

Llega «el Deseado»

Abramos un pequeño paréntesis en la crónica avanzada del 23 de julio 
de 2023. Antes de proseguir el relato de aquella noche con regusto agri-
dulce —amarga victoria— y los abigarrados días veraniegos posteriores, 
es el momento de recordar que «el Deseado» ha llegado hace catorce 
meses al puente de mando del centroderecha español en medio de una 
agitación sin precedentes que pone en riesgo la supervivencia de la 
formación —llegó a planear la alargada e histórica sombra de la Unión 
del Centro Democrático, UCD—. Liquidado Casado, a toda prisa y 
en pocas semanas, junto con González Pons, Tellado y Gamarra, que se 
convierte en el «macizo de la raza», administra la gran crisis y consigue 
hacer llegar al imaginario político que el palentino nunca existió. Busca 
y consigue unidad, paz y silencio. Los cuatro años anteriores en la vida 
del Partido Popular son aniquilados por el «efecto Feijóo», que en los 
primeros tiempos de su camino como líder nacional insufla enorme 
entusiasmo, porque él siempre ha sido un ganador y resulta la persona 
idónea. «No hay ni otro, ni otra», afirmaría al autor un barón que ha 
sido clave en la cooptación del gallego, en su convencimiento para que 
diera el paso decisivo a ser el jefe nacional del partido.
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no era eso, no era eso  19

¿Quién es Alberto Núñez Feijóo, el invicto líder gallego que es 
profeta en su tierra? Procedente de una humilde familia orensana, 
Feijóo siempre aspiró a convertirse en un opositor a juez, ambición 
que tuvo que deponer porque su padre, Saturnino, se quedó sin trabajo 
y no cabía otra solución que optar por una oposición menor, en este 
caso como abogado del gobierno regional gallego. Persona cartesiana 
en sus planteamientos, mejor gestor que líder de la oposición, hombre 
de poder, ambicioso y disciplinado —años de infancia con los maria-
nistas de León marcan el carácter—, trabajador, riguroso en el dato y 
hermético hasta el paroxismo.

Un gallego que domina ampliamente la vida política del noroeste, 
sin alternativa posible desde la izquierda, y para el que su orgullo ga-
laico es la «forma de entender mi patriotismo español». En su haber, el 
hecho de conseguir superar una honda y profunda crisis interna que se 
sustancia en diez días.

Tiene veinte años más que Pablo Casado y, por ende, mayor expe-
riencia política contrastada y, sobre todo, mayor acervo de victoria. Por 
eso lo han cooptado sus colegas en las baronías populares. Le adorna 
un perceptible sentido de Estado que subrayará convenientemente en 
la primera ocasión que tiene de subirse a la tribuna del Congreso de 
los Diputados. Será el momento de su revelación como líder en toda su 
extensión. Aquella aparición de un líder distinto y desconocido hasta el 
momento fue bautizada mediáticamente como la «primera metamorfo-
sis». Alberto Núñez Feijóo antes que un luchador por la guerra cultural 
en pos de la hegemonía ideológica del centroderecha es un gestor. Él y 
su compañera Eva Cárdenas, la mujer que solo aparece en la campaña 
para las elecciones generales del 23J, son conscientes de que han em-
prendido un camino nada cómodo, ni fácil, ni gratificante. Los dos son 
conscientes de que millones de españoles, asustados ante el presente 
y temerosos del futuro, han puesto sus esperanzas en el muchacho de 
Peares; siempre es un acicate, incluso desde el menos acendrado ego 
político. La gran diferencia entre la llegada al poder de Casado y la de 
Feijóo estriba en que el palentino tomó entre sus jóvenes manos un 
Partido Popular cuarteado y desprestigiado por la corrupción. Ahora 
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20  éxodo y poder

el desprestigio se encuentra instalado en la acera de enfrente, aunque 
esa negra sombra no deje de acompañar a la formación del charrán. 
Feijóo se muestra taumatúrgico a la hora de hacer olvidar el episodio 
Ayuso-Casado y de forma inmediata se da paso al «efecto Feijóo», que 
se sale en las encuestas mientras desde el poder monclovita los «matones» 
sanchistas miran de reojo al nuevo enemigo a batir. Sin embargo, ese 
«efecto» tan hispano se evaporará pronto.

El presidente de la Xunta se ha hecho rogar ante la situación que 
vive el partido. Hasta que no ha tenido la unanimidad de todos los 
barones y de todos los referentes históricos del PP, no ha dicho sí. Los 
expresidentes, José María Aznar y Mariano Rajoy, tuvieron que fajarse 
en ese empeño. 

El 1 de abril del 2022 la militancia y los cuadros del PP le ha-
bían concedido la gracia de contar a priori con el sentido común, la 
moderación y las ansias de victoria para la que había sido llamado y 
cooptado.

«Nunca pensé», dirá emocionado ante el contubernio sevillano, 
«que tuviera que tomar una decisión como esta, dejar Galicia para in-
tentar gobernar España. La he tomado y no tiene marcha atrás». Feijóo 
ha querido y elegido que el lugar para su coronación como rey del 
centroderecha sea Sevilla, donde su amigo, Juanma Moreno, clave en 
su cooptación como jefe nacional, es virrey del territorio que fue el 
más difícil de conquistar para el Partido Popular. Espera para él que esa 
elección suponga una corta marcha hacia la Moncloa. Junto con otros 
barones, entre ellos el salmantino Alfonso Fernández Mañueco, e Isabel 
Díaz Ayuso, sin olvidar al talentoso valenciano Esteban González Pons, 
han sido personas claves para el amarre en el pantalán madrileño. Tras 
la renuncia a la jefatura de la Xunta y su aceptación como «el Desea-
do» no hay posibilidad de retorno. El olimpo o el averno. No caben 
soluciones intermedias y así lo explicita solemnemente en cada ocasión 
que se presta.

«Feijóo no es exactamente igual a Mariano Rajoy, pero es comple-
tamente distinto a Pablo Casado», diría en esos momentos una persona 
que es, o parece serlo, de la entera confianza del presidente del Partido 
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Popular. Inicia la andadura nacional en esos tiempos, final del invierno 
del 2022, con la enorme ventaja de que tiene delante como principal 
competidor a un Pedro Sánchez desprestigiado, pero no rendido, como 
dirigente político por mor de sus continuadas e inmensas mentiras. 
Escrito de otro modo: el contrincante electoral al que tiene que en-
frentarse Feijóo viene más desgastado que nunca, lo cual es una ventaja 
a priori inestimable, aunque sigue contando con el poder del BOE y 
del presupuesto público que el madrileño utiliza sin remilgos. Sería lo 
único que le podría hacer temible.

Ante el XX Congreso del Partido Popular se presenta con un 
aval que enfervoriza a sus conmilitones. Da respuesta al dilema que 
ha provocado la inmensa crisis interna. La militancia popular, sus 
cuadros medios y dirigentes de postín han percibido con nitidez que 
se encontraban ante un dilema: o la desaparición pura y simple de la 
formación o el resurgir de sus cenizas. Sucede lo segundo. Cierto es 
que, a decir de algunos observadores, niegan la mayor. Lo acaecido 
tras la caída de Pablo Casado demuestra, pese a todo, que el PP es una 
formación con tronco y ramas, con base social orgullosa de cobijarse 
bajo unas siglas y de acompañar en su vuelo al charrán, llueva, granice 
o escampe.

No obstante, en 2013 Feijóo había sido salpicado por un escándalo 
a propósito de su estancia en el yate del narcotraficante Marcial Dorado, 
con el que se paseaba por las rías de Galicia y también por el Mediterrá-
neo ibicenco. Argumento utilizado profusamente por sus enemigos de 
la izquierda desde el minuto uno en el que llega al liderazgo del Partido 
Popular. Dorado será utilizado hasta el paroxismo, incluso durante la se-
sión de investidura fallida a finales del mes de septiembre de 2024 por el 
atrabiliario y poco edificante Óscar Puente, exalcalde de Valladolid. Luego 
utilizará el mismo argumento el propio Pedro Sánchez. El silencio es 
la respuesta al «asunto del yate», convertido permanentemente en arma 
arrojadiza contra el líder popular; un error de proporciones importan-
tes, como el del complemento salarial de Feijóo a su sueldo de senador 
o diputado ahora —llamado sobresueldo por el PSOE, exactamente 
igual que el que cobran los máximos dirigentes socialistas—. Porque el 
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más elemental libro de comunicación alecciona claramente diciendo 
que cuando el enemigo atiza con esa ascua, no hay más remedio que 
plantar cara so pena de abrasarse: si tú no dices lo que eres, otros dirán 
lo que no eres. Es de primero de comunicación política. En realidad, 
los enemigos políticos de Núñez Feijóo, al hacerse cargo del liderazgo 
nacional popular, rastrearon su vida, obra y milagros al efecto de levan-
tarle la tapa de los sesos. Solo toparon con el yate del narcotraficante 
Dorado. Hasta él acuden, dinero y Dios mediante, varios enviados de la 
izquierda gallega y nacional en busca de material explosivo con el que 
abrasar al muchacho ourensano. Dorado se niega en redondo e incluso 
niega la mayor, esto es, que los paseos gratuitos en su barco del entonces 
secretario general de la Consejería de Sanidad de la Xunta tuvieran su 
causa en adjudicaciones favorables para sus empresas. 

Da igual que da lo mismo: el embarrado campo de juego político 
inaugurado y potenciado por el sanchismo dejaba escaso resquicio a la 
verdad política. Tanto es así que durante la primera sesión parlamentaria 
en el intento de investidura por parte de Núñez Feijóo, Pedro Sánchez 
elige a su disparatado diputado por Valladolid —que acaba de ser apea-
do como alcalde de la ciudad del Pisuerga— para ajustar cuentas con 
el gallego. Óscar Puente, siempre bajo sospecha de inexportable vida 
personal, viva imagen del abuso y la prepotencia ante el añejo grito 
hispano de «¡No sabe usted quién soy yo!». Puente, atrabiliario personaje 
con vitola de pijo provinciano, le recuerda lo de Dorado y su yate hasta 
el punto de que, sin titubear, le acusa de pastorear a un partido familiar 
bajo la marca «fariña». Lo irónico del caso es que, en efecto, durante 
su tiempo como alcalde vallisoletano, Óscar Puente sube al yate de un 
empresario del lugar al que había adjudicado obra. La historia política 
hispana siempre se escribe con gruesas letras en negrita.

¿Quién es Alberto Núñez Feijóo? Cuando aterriza en Madrid es 
un arcano repleto de melancolía galaica. Su punto de referencia esen-
cial es que se trata de un ganador en su predio que, políticamente, nada 
tiene que ver con el resto de los líderes en sus planteamientos, y que 
suele adornar con sorna en ocasiones inentendible para una mayoría 
de ciudadanos. Metódico, ambicioso y disciplinado, condición que el 
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internado de los Maristas de León grabó a sangre y fuego en el joven 
Alberto... Y hermético hasta el paroxismo. Llega a Madrid ya talludito 
—61 años— y con las ideas claras: ganar o volver a tocar la gaita.

Romay Beccaría le asciende dentro del organigrama administrativo 
de la Xunta; necesitará diez años en puestos de importancia, también en 
el gobierno de Aznar, para que le convenzan de que firme el carné de 
militante del Partido Popular. Él mismo reconocerá esto en el momento 
de ser coronado como general en jefe de las mesnadas populares durante 
el congreso de Sevilla. «Lo hice tras confirmar que aquí, en el PP, no 
obligan a nada y te dejan trabajar sin imponer sus ideas. Me convencí 
por mí mismo».

Aterriza en la capital de España, ese «burgo podrido» del que escri-
bía Manuel Azaña en plena Segunda República, avalado por la gestión 
al frente de grandes organismos estatales como el entonces Insalud y 
Correos, además de los autonómicos del noroeste. 

Obsesionado con la unidad del partido, demuestra de inmediato 
mano izquierda para hacer olvidar lo bochornoso del episodio de un 
quítame esos espías, el caso Casado-Ayuso: «Tonterías, las justas…», una 
frase frecuente en su vocabulario. Exige trabajo y eficacia a sus colabo-
radores… ¡Amigos inútiles al carallo!

Lo decisivo para el nuevo líder del centroderecha no son las en-
cuestas externas, aunque también. Lo decisivo es que su ejército esté 
unido y repleto de moral. «El resto —dirá a su equipo— caerá como 
fruta madura». Recuerda permanentemente que la izquierda cuenta con 
el poder, sabe mucho de ello, y Sánchez, si algo ha demostrado, es que 
lo utiliza sin miramientos, escrúpulos o contemplaciones.

En la inmortal ciudad de Sevilla se disparó una salva de aplausos 
y parabienes que solo puede tener un destino: el poder. Allí reunió a 
todos los que históricamente han sido alguien dentro del partido de 
Manuel Fraga. Reunir a Aznar y Rajoy, que luego bajo su égida será 
cosa habitual, no fue fácil. Ya había nombrado a su embajador personal, 
Esteban González Pons.

Estudiado a fondo el personaje, el autor se permite concluir que 
es la antítesis de la frivolidad tan abundante por estos lares políticos. No 
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puede afirmar en modo alguno que se trate de un líder carismático, 
al que su timidez congénita y sus problemas con el miedo escénico 
le jugaron en el pasado malas pasadas. Sin embargo, también se puede 
afirmar que estos miedos han sido superados, como demuestran sus 
apariciones con éxito, incluso demoledoras, en el Congreso de los Di-
putados. Metamorfosis en el esfuerzo por llenar huecos y carencias. Es 
poco probable que Feijóo se ponga a bailar sevillanas, pero hace un uso 
frecuente de su humor negro, irónico, especialmente cuando te observa 
detrás de sus gafas de miope. 

En definitiva, un largo sesentón, consciente de serlo, que aspira a 
que su nombre figure en un lugar del arconte de Atenas. Tiene una cier-
ta idea de España, «mi modo de ser español es ser gallego», imitando a 
De Gaulle cuando afirmaba que ser francés era su forma de ser europeo. 
Conoce como nadie el funcionamiento de las cinco administraciones y 
se pirra por ofrecer desde el poder resultados en la gestión.

«Vengo a ganar» «dijo en Sevilla», «no a divertirme un rato». Tam-
poco a pasar el tiempo u ocupar las portadas de los periódicos o abrir 
los telediarios. Para eso ya están otros.

Nunca ocultó la desazón que le producía y produce Vox, uno de los 
elementos claves que tras el 23J le impidieron gobernar, ya que movilizó 
a toda la izquierda a favor del PSOE. Al contrario que hizo Pablo Ca-
sado, reconoce esa realidad y la normaliza con gran naturalidad durante 
su investidura non nata.

Vuelve el relato a la tórrida noche electoral del 23 de julio. Casi por 
unanimidad avanzan que la victoria del centroderecha no deja lugar a 
ninguna duda; incluso las más voluntariosas, dirigidas por Narciso «Siso» 
Michavila, no descartan la mayoría absoluta para las envalentonadas 
huestes de Génova, 13. 

Las portadas de la prensa afín a la derecha anuncian que ha llegado 
el momento de escribir el epitafio definitivo para un jefe de gobierno 
atípico, con una gran capacidad de supervivencia, que no se para en ba-
rras y pagado de sí mismo. Desde que el 1 de junio del 2018 consigue 
derribar el gobierno de la derecha mediante su rara moción de censura, 
no ha habido nadie capaz de toserle, ya que utiliza los hechos consu-
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mados del poder para imponer la conveniencia total hacia sus propios 
intereses. Sánchez nunca creyó hasta el final que su moción prosperase, 
y finalmente optó por hacer caso al que entonces era su principal asesor, 
Iván Redondo, el factótum de la moción. 

Poco a poco, al acercarse la hora de abrir las urnas y saber lo que 
de verdad piensan los españoles de su alternativa y del «plebiscito» con-
tra Sánchez, va llegando gente al cuartel general popular. En principio, 
salvo el alcalde de Madrid, José Luis Martínez-Almeida, y la baronesa 
popular por antonomasia, Isabel Díaz Ayuso, la séptima planta está re-
servada para los miembros del Comité de Dirección, que van entrando 
y saliendo intermitentemente. Alberto, con la camisa blanca remangada, 
como el resto de los barones que le asisten. El blanco, que no el azul, se 
ha convertido en una de las señas de identidad de la alta dirección tras 
los consejos de los asesores en imagen. Al líder se le puede contemplar 
en carne mortal relajado, sereno y confiado. Las «israelitas», a esa hora, 
continúan vaticinando que el Partido Popular no solo será la fuerza más 
votada, sino que el bloque con Vox, al que ha despreciado en campaña, 
garantiza, en cualquier supuesto, poder vivir próximamente en el Palacio 
de la Moncloa.

En los últimos días previos a las elecciones, sin embargo, cunde una 
cierta preocupación en el entourage popular. Algo está pasando con Vox 
que se desinfla a marchas forzadas. Uno de los miembros más conspi-
cuos y de mayor proximidad al líder, el valenciano Esteban González 
Pons, extiende la voz de alarma: urge apelar al voto útil, porque de lo 
contrario nos quedamos colgados de la brocha.

Hasta el 13 por ciento de los votos escrutados, la calma presidía la 
planta séptima, pero los siguientes recuentos oficiales dan la victoria al 
Partido Socialista y empieza a cundir el pánico. Parecen confirmarse los 
nubarrones que se vislumbraron durante la última semana de campaña. 
El jefe popular recorrió varias veces el país de norte a sur desgañitán-
dose en la petición de una mayoría suficiente que le permita formar 
un gobierno fuerte. Durante el sábado previo, jornada de reflexión, la 
familia Feijóo ha pasado el día en un predio muy querido, A Coruña. 
Pasea por sus calles entre los ciudadanos que les aclaman. Una inmensa 
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mayoría de ciudadanos ventea a esa hora que el muchacho orensano se 
convertirá, sí o sí, en el próximo presidente del Gobierno. Los creadores 
de opinión inclinados a la izquierda, ma non troppo, empiezan a virar 
en su ancestral inquina contra todo lo que tiene que ver con el Parti-
do Popular. Al filo de la media noche de ese sábado 22 de julio 2023, 
Alberto Núñez Feijóo mantiene los últimos contactos con su estado 
mayor. Especial atención se pone en Cataluña, con una movilización 
desaforada, y que en otras ocasiones dramáticas inclina la balanza a favor 
de las izquierdas.

Desde la hora del almuerzo, el 23 de julio, que Feijóo pasa con 
su familia en Madrid, atendiendo únicamente llamadas de su reducido 
círculo interno, es decir, Cuca Gamarra, Mar Sánchez, Marta Varela, 
Elías Bendodo y González Pons, la desazón por una mayoría aumenta.

La campaña electoral, agria y verbalmente violenta entre los dos 
bloques, recuerda en demasía a los prolegómenos de la Guerra Civil, 
salvando todas las distintas y diferentes circunstancias. Los líderes del 
Partido Popular siguen haciendo hincapié en el voto útil en claro llama-
miento a los votantes de Vox, cuyo líder, Santiago Abascal, ha hecho unas 
declaraciones explosivas a La Vanguardia, amenazando con la aplicación 
del artículo 155 «permanente» si consigue llegar al poder. Los catalanes 
toman nota y deciden lo que decidieron, decantar las elecciones hacia 
Pedro Sánchez. 

Además del intratable calor que azota toda la Península se puede 
describir una sensación generalizada de que si las izquierdas pierden se 
abrirá un horizonte de contrareformas —derogación del sanchismo—; 
y si, en cambio, puede continuar en el poder en el campo de sus adver-
sarios, se abrirá una enorme fosa en el cuerpo social español.

Feijóo es consciente de que, si no gana sus primeras elecciones 
generales, habrá acabado su vida política. Ya estuvo a punto de aban-
donarla nueve años antes, porque así lo había prometido a sus pares y a 
la militancia al hacerse con el control del partido; también porque sus 
conmilitones no le darían más oportunidades, teniendo todas las cir-
cunstancias a favor para batir al presidente más odiado por los españoles 
desde la restauración democrática.
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Todo transcurre con una cierta y relativa tranquilidad hasta el que 
el porcentaje del escrutinio llega al 20 por ciento. Sigue ganando el 
PSOE, seguido a corta distancia por el PP. Manuel Cobo, el leonés 
exvicealcalde de Madrid con Alberto Ruiz-Gallardón, persona muy 
querida por la militancia y una de las personas de las que más se fía el 
líder popular, remite un whatsapp a sus amigos de este tenor. «¡No me 
lo puedo creer! ¡Qué está pasando aquí!».

Feijóo, un tanto circunspecto, recomienda a todos mantener la 
calma: «Tranquilidad a todos», insiste el comandante en jefe a los que 
le rodean, en cuyas caras se puede describir ya la incredulidad ante los 
datos facilitados por el Ministerio del Interior.

Los colaboradores del presidente observan que el gallego está im-
pasible: algún rictus de preocupación, sí, pero manteniendo el control 
en todo momento. 

Manuel Cobo, exvicealcalde de Madrid, amigo personal del líder 
popular y candidato en los primeros puestos de la lista por Madrid, 
ha dedicado todo el día a recomponer las distintas encuestas que 
le facilitan unos y otros. El hombre clave en la carrera política de 
Alberto Ruiz-Gallardón tiene verdadera admiración por Feijóo y se 
muestra convencido de que llegará a la presidencia del Gobierno. Sin 
embargo, hay algo que no termina de cuadrarle al ir amontonándose 
los datos.

Al filo de las 23.00 horas, la esperanza tan determinada por alcan-
zar el poder se desvanece poco a poco. No habrá desfile militar hacia 
el Palacio de la Moncloa. Las encuestas han fracasado estrepitosamente, 
y algunos miembros de la dirección nacional empiezan a repasar los 
errores cometidos durante los últimos días de la campaña, propiciados 
precisamente por el exceso de optimismo que reflejaban los sondeos. 
Errores graves: la silla vacía en el debate de Televisión Española —su-
brayado constantemente por el moderador (sic), Xavier Fortes—; y la 
enganchada con Silvia Intxaurrondo, también en TVE, «una entrevista 
donde nunca debíamos haber ido», precisa un miembro del estado 
mayor popular. El encontronazo de la presentadora vasca contra Feijóo 
le valió meses después distintos premios periodísticos. Así se escribe la 
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historia de los periodistas militantes en la izquierda. Otro error: pro-
piciar desde el PP el miedo a Vox y los espectáculos que se dieron en 
Extremadura durante las negociaciones con Vox para formar gobierno 
en esa comunidad. Otros dirigentes, en cambio, ponen más el acento 
en el pacto valenciano entre el centroderecha y la extrema derecha. 
Es la victoria más amarga para un hombre nacido para el poder. Que 
nadie albergue ninguna duda, insiste Feijóo a su equipo, voy a ir a la 
investidura. Y fue. 

Al día siguiente, lunes 24, el presidente nacional encarga a la se-
cretaria general que un equipo de expertos sociológicos le prepare un 
informe exhaustivo y completo sobre los fallos cometidos durante la 
campaña, y a ser posible «con nombres y apellidos».

Las primeras semanas tras las elecciones, aprovechando la canícula 
veraniega, el presidente nacional recibe lo demandado. Tras una reunión 
de la junta directiva nacional celebrada el 11 de septiembre —Sánchez 
todavía disfruta de sus largas vacaciones estivales, Marruecos incluido—, 
Feijóo reúne según costumbre a los barones del partido y a la alta di-
rección en un restaurante próximo a Génova, 13. 

«No cumplimos las expectativas», subraya el jefe ante los mandari-
nes regionales, «a falta de cuatro diputados». El número cuatro se instala 
como una auténtica obsesión en la mente del gallego. «Encargué con 
rapidez un estudio serio, frío y objetivo acerca de dónde estuvieron 
nuestros fallos... Cuatro causas fundamentales».

Los conmilitones, mientras dan cuenta de la sabrosa mantequilla, 
escuchan expectantes al líder, escoltado en la mesa por Cuca Gamarra 
y Elías Bendodo. «La primera de las causas que nos han dejado a la 
puerta del gobierno tiene que ver con el voto de las mujeres y de los 
jóvenes. Especifico más, el electorado LGBTI. Se fueron con el PSOE, 
temerosos de que pactáramos con Vox. Este partido sigue infundiendo 
miedo, incluso entre nuestros propios votantes. Mucho más si están 
próximos al centro izquierda. Por eso se produjo una movilización de la 
izquierda que las encuestas no detectaron a última hora. Mujeres jóvenes, 
de entre veinte y cuarenta y cinco años, que no confiaron en nosotros 
precisamente por eso». 
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A esa hora todos los presentes en el ágape intuyen que Feijóo, pese 
a su hermetismo congénito, va a proceder, tras pasar el Rubicón de 
su propia investidura —en la que a esa hora nadie confía—, a realizar 
cambios en su equipo de referencia. Creen que se trata de incluir más 
mujeres en el poder popular y «feminizar» el discurso.

Mientras ya se ha servido el primer plato, Núñez Feijóo aborda 
el segundo punto. El malhadado tema del voto por correo. Frente a 
todas las previsiones internas, al final, es el Partido Socialista el que bate 
al PP en esa modalidad electiva. El conjunto de la izquierda puso más 
voluntarismo y determinación en la materia. Para la elección legislativa 
muchos votantes que eligieron esta modalidad ya habían castigado al 
PSOE a la hora de cooptar alcaldes y presidentes autonómicos. Ahora 
prefirieron a Pedro Sánchez. Fue una de las pocas cosas en las que, al 
parecer, acertó el comisario sanchista en el Centro de Investigaciones 
Sociológicas. Porque en los primeros diez días del mes de agosto, Félix 
Tezanos anunciaba que el PSOE había sacado más de seis puntos al PP 
en el voto por correo. Solo un 7,8 por ciento optó por las tropas de 
Santiago Abascal.

La gran bolsa de votos, los pensionistas. Muchos de los comensales 
han dado buena cuenta de las viandas cuando Feijóo aborda el tema. 
Durante los meses previos, el Gobierno había subido una media del 
8,5 por ciento sus pensiones y a los más desfavorecidos sobrepasando 
ligeramente al 10 por ciento. «El incremento de las pensiones a más de 
diez millones de españoles ha tenido un claro rédito electoral». 

Estaba claro a quién había preferido una mayoría de pensionistas. 
Sánchez y su Gobierno, forzando la caja pública, habían acertado de 
plano. Cosa distinta es quién o quiénes pagarán esa fiesta en el futuro 
inmediato. Y lo hizo contraviniendo las exigencias de la Unión Europea 
en la materia, pero ya sabe todo el mundo por dónde se pasa Sánchez los 
requerimientos de Bruselas, sobre todo cuando está en juego su propio 
estatus político y de poder. 

«Una parte significativa de los votantes, lo llevamos viendo desde 
2014 en España, cada vez decide más a última hora y discrimina en 
cada elección a quién castiga y a quién rechaza, porque el miedo lleva 
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finalmente al rechazo, en este caso a Vox», confirma el experto Ricardo 
Gómez.

Llega el último punto a debate. Los pactos con Vox. Todas las pro-
clamas socialdemócratas de los dirigentes populares con la intención 
de atraer hacia su urna al votante de izquierdas moderado caen en saco 
roto. La demonización de Vox por parte de la izquierda funciona. Es el 
asunto que más divide a la dirigencia popular y ante el que el coman-
dante en jefe tiene una idea clara. Se debate entre lo que le dictan su 
cerebro y su corazón y las necesidades políticas que reclaman el poder.

«Una parte del electorado que perseguimos», sustancia Feijóo, «aca-
bó optando por lo malo conocido antes que arriesgarse a que Vox tu-
viera un rol preponderante en un futuro gobierno con nosotros».

Un barón mesetario interviene para meter el dedo en la herida va-
lenciana y extremeña. «Debimos copiar al PSOE en Navarra; lo hicimos 
en Aragón, pero no en otros territorios que marcaron la pauta. Fue un 
error de libro», sentencia, entre el silencio del resto de los mandatarios 
regionales. 

Vuelve el relato a la noche triste. En esos momentos dramáticos y 
de enorme ansiedad, el conserje de la planta noble reparte botellas de 
agua mineral por docenas; el estado mayor popular y su líder son cons-
cientes de lo difícil que es que el «bloque de la involución» (Sánchez 
dixit) obtenga la mayoría absoluta. 

Alberto Núñez Feijóo es consciente de que muchos de los mensa-
jes que emite durante la campaña demonizando o ninguneando a Vox y 
sus constantes apelaciones al impasible Partido Socialista no han gustado 
en una parte numerosa de la grey popular. No termina de entenderse 
que mientras se promete «derogar el sanchismo» se invoque a los diri-
gentes templados para que traicionen a Sánchez. Porque, en realidad, 
esos dirigentes —Page, al que cita expresamente— han sido críticos con 
el jefe del PSOE, pero nunca le han puesto en un brete en cuestiones 
esenciales. Será la lideresa Díaz Ayuso la única que se atreva a poner 
sordina a su jefe de filas. Este PSOE al que apela nuestro presidente no 
se parece en nada al de Felipe González. Nunca en política contempo-
ránea nada más cierto que el aserto de Díaz Ayuso. 
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De ahí que al conocer la dificultad para formar gobierno —esto 
es lo que se entiende en la moderna ciencia política como ganar unas 
elecciones— su inquietud se centra en cómo va a reaccionar esa parte 
del PP que ha considerado errónea su estrategia electoral, en un inten-
to de no ser penalizado por los acuerdos con la derecha extrema. No 
tardaría en confirmar sus temores.

—Lo que necesitamos es unidad —les dice a Bendodo y González 
Pons, que están mirando juntos el ordenador del presidente, que sigue 
voto a voto el resultado del escrutinio.

—No te preocupes, presidente —contesta Bendodo—. Todos los 
dirigentes te apoyan. Ahora necesitamos confirmar la victoria electoral.

—Eso ya no depende de mí. Me he vaciado en la campaña, quizá 
he cometido errores, pero tengo claro que voy a estirar el voto que 
hemos recibido hasta sus últimas consecuencias. Y haré valer cada voto 
de cara a la investidura.

En esos momentos todavía hay un hálito de esperanza de poder 
sumar los cuatro votos que faltan.

—El PNV es fungible y tú te llevas muy bien con el lendakari 
Urkullu —insiste González Pons. 

Ganar con una cierta amplitud de votos y escaños al PSOE no 
significa conseguir el objetivo máximo, esto es, una mayoría suficiente 
para no depender, salvo puntualmente, de ningún otro grupo político. 
«Como en Madrid o en Andalucía», repite como un soniquete el co-
mandante en jefe. No tardará mucho en estallar el espejismo. Ni mayoría 
absoluta, ni mayoría suficiente para urdir los mimbres de una cesta con 
el poder dentro.

El comité de dirección toma buena nota. La cohesión del PP está 
por encima de cualquier cosa y hay argumentos para defender el lide-
razgo interno y externo. Distintos portavoces de la izquierda y el se-
cesionismo ventean ya el nombre de Isabel Díaz Ayuso, que creen que 
se muere de ganas de abandonar la Puerta del Sol por la calle Génova. 
Especialmente agresiva se muestra la vicepresidenta Yolanda Díaz que 
quiere hacer morder el polvo y mandar al retiro a la persona que tantas 
derrotas históricas le ha infringido en Galicia.
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Como esta obra tiene una indefectible vocación de permanen-
cia en el tiempo de la turbulenta vida pública española del inicio del 
siglo XXI como material inexcusable para futuros historiadores, es im-
prescindible para entender algo de lo ocurrido en el mes de julio del 
2023 subrayar lo ocurrido durante la última semana de campaña, sin la 
cual se podría sacar la conclusión errónea de que el pueblo español se 
había vuelto loco entre los días que median entre el 28 de mayo de las 
elecciones municipales y autonómicas, y el 23 de julio de las elecciones 
generales. 

Como hemos adelantado, Santiago Abascal hace unas declaraciones 
en las que afirma que si gobierna la derecha aplicará un artículo 155 
de la Constitución, «pero en esta ocasión, de hierro, una intervención 
sostenida de la autonomía…». Dos días antes, en la misma comunidad, 
Feijóo había afirmado que el PP había cometido errores en el trato a esa 
tierra, tan decisiva en momentos electorales claves desde la Transición 
política, en especial el 14M de 2004, de ingrato recuerdo en Génova, 13. 
El objetivo del popular es claro: no meter miedo a los votantes catala-
nes, que lo tienen; una inmensa mayoría de ellos no quiere volver a las 
andadas con aquello del 1-O. Era consciente Feijóo de que Cataluña es 
vital para cumplir su sueño de convertirse en presidente del Gobierno. 
Lo será, en efecto. 

El experto en reputación Ricardo Gómez es catalán, aunque afin-
cado hace veinte años en Madrid, pero sigue yendo habitualmente a 
su tierra y la conoce bien, y corrobora con datos esa afirmación de 
Feijóo: en todas las elecciones generales desde 1977, bien por acción, 
por omisión o por ambas cosas a la vez, Cataluña y los catalanes, junto 
con los andaluces, han sido decisivos para permitir que un gobierno 
de derechas gobierne España o conseguir que uno de izquierdas lo 
haga. ¿Por qué? Por el peso demográfico y, en consecuencia, electo-
ral, y porque Cataluña, en el eje de autoubicación izquierda-derecha 
de 0 a 10, siendo 0 extrema izquierda y 10 extrema derecha, según 
el Centre d’Estudis d’Opinió de la Generalitat de Cataluña en 2019, 
se coloca en el 3,75, frente a una media española —incluyendo a 
Cataluña— del 4,72 y del 4,56 sin contar con ella. Es decir, Catalu-
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ña —también Andalucía, pero cada vez menos—, quizás por el gran 
número de andaluces y descendientes que viven allí, quizás también 
porque la derecha nacionalista se percibe más de izquierdas de lo que 
realmente es —muchos votantes de ERC, pero también de Junts, co-
gieron el 23J la papeleta socialista—, escora España más a la izquierda 
cuando participa masivamente en las generales. Así pues, la dialéctica 
España-Cataluña iniciada por el nacionalismo a finales del siglo XIX 
sigue estando vigente.

Ahí se acaba la historia y el sueño. Cataluña, con su movilización, 
temerosa de una reacción virulenta del Estado en el caso de continuar 
la vía soberanista, había modelado, una vez más, la gobernabilidad de 
toda España con sus votos a los independentistas y, fundamental, al pró-
fugo Puigdemont, que de perseguido por la justicia pasa a constituirse 
en el epicentro de la vida nacional española. Pero también temerosa 
de Vox, de lo que podría significar su entrada en un hipotético futuro 
gobierno de España y la acción-reacción que supondría en el inde-
pendentismo. Aunque eso está asegurado con o sin Vox, sobre todo si 
depende de Puigdemont.

La confirmación de la «amarga victoria» sume a la dirigencia popu-
lar en un abatimiento que no se exterioriza, mucho menos ante el jefe, 
que trata de dar requiebros. Otra cosa es que dentro de sus respectivos 
despachos se sinceren con sus conmilitones. Manuel Cobo responde a 
un periodista: 

—Manolo, ¿qué ha pasado?
—Hay algo muy extraño… ¡Esto es de locos!
Sencillamente, la locura es que Pedro Sánchez, con gran habi-

lidad de su maquinaria electoral y mediática, utilizando el poder sin 
miramientos, había ganado el «plebiscito» a Santiago Abascal, que es 
la formación que se lleva el mayor varapalo, y de paso deja al Partido 
Popular a los pies de los nacionalistas vascos, que hacen ascos por todas 
las esquinas a un nuevo abrazo interesado con la derecha española. La 
cara de la discreta pareja de Núñez Feijóo es un poema durante la no-
che del 23J. Ella venía al «aquelarre» político, además de acompañar a su 
Alberto, a celebrar emocionada cómo se convertía en nuevo presidente 
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del Gobierno. Aunque ha hecho aparición tardía en algunos actos de 
campaña, rechaza salir al balcón como sí lo hacían en sus tiempos Ana 
Botella y Elvira Fernández Balboa.

Cuando los datos parecen definitivos, antes de que los votantes en 
el exterior —voto CERA— decidan un escaño más para el PP —por 
Madrid, tras trabajarlo mucho la lideresa Ayuso—, Feijóo, fiel a su estilo 
de hombre cauteloso e impenetrable, dice a los que se encuentran a 
su alrededor: «Estoy satisfecho… Podía haber sido más, pero es lo que 
el pueblo nos ha dado… Gracias». Acto seguido hace composición de 
lugar: 

«Gobernamos más del 90 por ciento de los territorios, hemos saca-
do al PSOE 14 escaños [luego serán 15] y eso tan solo en año y medio». 

Su círculo interior compra la mercancía; no queda otra. Pero una 
larga sombra empieza a tomar cuerpo en el imponente edificio popular 
que Pablo Casado había querido vender para ahuyentar el fantasma del 
pasado, aunque Feijóo decide que los ladrillos no son corruptos.

No será posible, por ahora, cumplir con el objetivo máximo, esto es, 
gobernar España y cerrar la etapa Sánchez. Nadie se lo dice, obviamente. 
Una amarga victoria que contrasta con el entusiasmo desbordado de los 
derrotados... «¡Hemos parado al fascismo!» Algo que saca de sus casillas 
al caudillo popular.

«¡Cómo puede hablar de fascismo este tipo! El que se conduce 
fuera de las normas y utiliza el poder en beneficio propio... ¡Esto no se 
lo tolero!»

Antes de su comparecencia ante los militantes que abarrotan la 
calle, Núñez Feijóo ha escuchado el discurso de su adversario frente a 
los enfervorecidos partidarios en la sede de la calle Ferraz afirmando 
que él ha conseguido paralizar la involución.

«¡Este tío se ha creído que ha ganado las elecciones…! ¡Trata de 
arrebatarnos la victoria! De ninguna manera… Hay que salir en tromba 
a revindicar lo que hemos ganado en las urnas…».

Ante el núcleo duro que le rodea se muestra dispuesto a exigir que 
se respete la norma no escrita según la cual al ganador de las elecciones 
le corresponde en primer lugar el honor de intentar formar gobierno.

00_EXODO_Y_PODER.indd   3400_EXODO_Y_PODER.indd   34 19/1/24   11:3719/1/24   11:37



no era eso, no era eso  35

«Esto es lo que voy a decir ahí fuera», sostiene ante la mirada de sus 
colaboradores, que se muestran de acuerdo.

La comparecencia en el balcón de los éxitos y las derrotas, de las 
llegadas y las marchas, estaba protocolizada. Los miembros del comité 
de dirección se proponen mostrar euforia. Todo lo contrario de Díaz 
Ayuso, con una cara de funeral que lo expresa todo. Ella buscaba un 
aplastamiento sin vuelta atrás del sanchismo. 

Toda España pudo ver en vivo y en directo la declaración parsimo-
niosa del líder. La salida al famoso balcón de Génova, 13 estaba prevista 
en el ritual victorioso de la noche electoral. Nadie, salvo Ayuso, mostró en 
público que la procesión iba por dentro. «¡Todavía hay margen!» Todos los 
dirigentes se conjuran para que unos resultados insuficientes no consigan 
dinamitar de nuevo la cohesión de la formación que en esos momentos 
es ya el primer partido de España y el grupo parlamentario mayoritario 
en el Congreso de los Diputados, con una mayoría absoluta en el Senado.

En cualquier caso, el panorama se presenta complejo y endiablado. 
Un nuevo desafío para España inmersa en una crisis económica, institu-
cional y política con un papelón para el jefe del Estado. Pedro Sánchez, 
utilizando todo tipo de argucias y manipulaciones, utilizando a su antojo 
a su obediente brunete mediática, desaforada ante la posible vuelta de la 
derecha, consume su última bala y le dará una derrota victoriosa: gana 
el plebiscito que había convocado, utilizando estas elecciones legislativas 
contra Vox. No habrá derogación del sanchismo. Y sus masas lo corean 
al grito de «¡No pasarán! ¡No pasarán! ¡No pasarán!».

Cuando el entourage popular da por terminada la celebración, cier-
tamente pasada por agua, Díaz Ayuso no tiene reparo en manifestar 
a los medios que «no hay nada que celebrar», en un claro desafío a 
la dirección nacional que, en público, lo ve de forma diametralmente 
distinta. Una victoria siempre es una victoria. Esa declaración de Ayuso 
y sus mohínes contrariados y destemplados servirán de carnaza para la 
izquierda, que lo utiliza contra el liderazgo de Núñez Feijóo. Al menos, 
hasta la investidura, donde se demostrará que el PP es una roca alrededor 
del gallego. Aun así, los portavoces de todas las izquierdas insisten una y 
otra vez: «Usted estará al frente del PP hasta que Ayuso quiera». El tema 
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saca de quicio al presidente popular, que siempre intenta echar aceite 
del caro en los engranajes del PP madrileño y, muy especialmente, en 
su relación personal con Díaz Ayuso.

En esa noche, no son pocos los creadores de opinión que sostienen 
que los constantes «bailes de la yenka» que durante la campaña electo-
ral han acompañado a determinados y acomplejados dirigentes del PP 
rescatados por el presidente no supusieron otra cosa que parecerse más 
a la izquierda y entraban en colisión contra los intereses de sus votantes.

González Pons, probablemente el dirigente que mejor conoce la 
historia de su partido, recuerda antes de irse a dormir que en 1993 el 
Partido Nacionalista Vasco también dijo no a José María Aznar, que 
perdió las elecciones en una conjura profelipista y, poco tiempo después, 
gobernó con su ayuda. ¡Son mudables estos nacionalistas vascos! 

Cierto. Aznar tardó seis años y medio en alcanzar el Palacio de la 
Moncloa y Mariano Rajoy uno más, siete y medio. Feijóo, en solo año 
y medio después de hacerse con los mandos del centroderecha había 
ganado todas las elecciones. Pero…

Lo cierto y real es que, tras el 23J el PP y la derecha en general 
entran en un limbo melancólico. Casi todos menos su comandante en 
jefe, que aprovecha el impase veraniego para rearmarse personal y po-
líticamente. Repite a menudo —así se lo dice también a determinados 
grandes empresarios que se ofrecen para «amenazar» al PNV si no le 
garantizan sus votos— que desea ir a la investidura.

El gran derrotado de la noche dentro de la sociedad demoscópica es 
Narciso Michavila, hermano del que fuera ministro de Justicia con José 
María Aznar, comandante del Ejército de Tierra en la reserva, presidente 
y propietario de la empresa GAD-3, la consultoría estratégica de cabe-
cera en la derecha. Llevaba meses preconizando una victoria rutilante 
del Partido Popular, incluso con mayoría absoluta y, en cualquier caso, 
una salida en estampida de Sánchez del poder; en el peor de los casos, la 
victoria se consumaría con la unión del PP y Vox. Michavila, el hombre 
al que se dirigen todas las miradas cuando las urnas han arrojado su 
resultado. Habitual en todos los medios, enfrentado personal y profesio-
nalmente al comisario demoscópico de Pedro Sánchez. Habla Michavila:
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—¿Qué pasó el 23J?
—Hubo un cambio en los últimos días de campaña y no supimos 

verlo; una reacción del votante al que no le gusta Sánchez, pero al que 
le gusta menos Vox. Punto.

Michavila se había dejado muchos pelos en la gatera hasta con-
vertirse en chacota, no solo para la izquierda política, sino también 
para la mediática, que le saca la piel a tiras sin compasión. Solo aparece 
meses después, cuando Pedro Sánchez acude a ver al rey para que le 
pida formar gobierno: «Pedro Sánchez y Yolanda Díaz no se pisaron la 
manguera. Alberto Núñez Feijóo y Santiago Abascal, sí».

El responsable del análisis demoscópico dentro de la dirección na-
cional fue Elías Bendodo, convencido por Michavila de que la victoria 
y la vuelta al poder eran irreversibles. A Bendodo le pasó factura en la 
remodelación interna que llevó a cabo Feijóo a finales de noviembre 
de 2023, una vez investido Sánchez. Sin embargo, el político andaluz 
perdió tal vez oropel, pero ganó poder fáctico.

La fruta madura que no cayó del árbol 

¿Cómo fue posible en la España del 2023 que un jefe de gobierno men-
tiroso, audaz en sus propias falacias, consiguiera no recibir el castigo que 
en cualquier país del mundo libre hubiera recibido?

Un observador con tanta enjundia como información privilegiada 
como Fernando del Pino Calvo-Sotelo, saga manda, ofrece su versión de 
lo acaecido dentro de la orgía de opiniones más dispares acerca del pro-
ceder electoral del pueblo español. Señala que la forma más frecuente 
de ganar unas elecciones es inyectando miedo a la población y señalan-
do al culpable. Una estrategia burda, pero sumamente eficaz, como ha 
quedado demostrado: «Parar a la ultraderecha», y fue suficiente. Parti-
cularmente en Cataluña, donde los votantes no separatistas prefieren la 
paz de los cementerios a la firmeza en la defensa del constitucionalismo. 

Y añade Fernando del Pino que el Partido Popular no paró de 
subrayar machaconamente antes, durante y después de los meses previos 
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a las elecciones a un «PSOE moderado» que no existía; adobaba esta 
pretensión —vana a todas luces— con la demonización de su socio 
natural. ¿Sucedía algo parecido en el predio sanchista? Sucedía todo lo 
contrario. Hacía constantes arrumacos a los comunistas de Yolanda Díaz, 
pero sin mencionar en ningún momento el voto útil en la izquierda. Sí, 
la izquierda está dividida, pero no enfrentada. 

Se puede situar el origen de Vox en los errores «maricomplejines» 
del Partido Popular durante los años de Mariano Rajoy en el Gobierno. 
Sin embargo, el partido verde cogió fuelle rápidamente para perderlo de 
forma inmediata. Intentó pasar de partido nicho a partido mayoritario. 
No evoluciona desde una política de «guerrillas» a la de una política 
de gobierno, inoportunas estridencias que favorecen al voto del miedo.

Los votantes de centroderecha asisten durante las semanas de cam-
paña a un discurso de sus líderes que afirman sentirse más cerca del 
PSOE que de Vox, caen en la trampa de asumir el discurso de su adver-
sario y realizan una campaña acomplejada y a la defensiva —teoría de 
la fruta madura que Feijóo copia de Rajoy— que se avergüenza de sus 
pactos con el partido de Abascal.

Resumiendo, fue más sencillo y fácil para el PSOE asustar con 
la ultraderecha al PP que asustar al votante socialista moderado con la 
alianza subversiva que personifica Sánchez: increíble. 

Del Pino Calvo-Sotelo continúa analizando lo acaecido durante las 
últimas semanas en España. La ausencia del líder del PP en el segundo 
debate fue algo tan patético como el escaño vacío de Mariano Rajoy 
en su moción de censura. La dinastía Rajoy no terminó con la marcha 
de la vida política, sino que continuó con sus sucesores, fieles al estilo 
timorato y que supone una auténtica bendición para un gobernante 
agresivo y sin el más mínimo escrúpulo como Pedro Sánchez. En rea-
lidad, este estilo de comportarse se basa en la aceptación de las reglas, 
lenguaje y definiciones del bien y del mal del adversario político, lo que 
concluye en la aceptación de un doble rasero. Quien expide pasaportes 
de corrección política es la izquierda. Sin ir más lejos, los filoetarras y 
delincuentes separatistas catalanes son respetables, pero Vox es una peli-
grosa ultraderecha a la que hay que poner grilletes.
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Esto explica la obsesión por el centrismo, que nada tiene que ver 
con la definición aristotélica de virtud —el justo medio entre dos ex-
tremos—, sino con un vacío de ideas y principios y un abandono de la 
lucha. Durante medio siglo la mitad de España dio por perdida la bata-
lla del lenguaje y aceptó jugar con las cartas marcadas sin presentar un 
debate ideológico o cultural, limitándose a un seguidismo de cualquier 
iniciativa política que presenta la otra mitad —feminismo, ideología de 
género, etcétera—.

Sánchez gana porque a una gran parte de sus votantes no le impor-
tan sus mentiras. No le preocupa la demolición institucional —asedio 
al rey, ceses escandalosos, como el de la directora del CNI, el dictatorial 
control del Tribunal Constitucional absolutamente politizado—. Tam-
poco entienden estos votantes que optar por Sánchez significa votar 
al independentismo catalán y el filoterrorismo de Bildu, su socio más 
leal. Mucho menos les interesa el guerracivilismo, desenterrar muertos 
y enterrar el espíritu de la Transición.

Ahora bien, en el otro lado, ¿cómo aspira a tener éxito un partido 
que vive atrapado en el miedo a pisar las líneas que le marca en rojo su 
adversario para provocarle una indefensión estructural? Ese es el proble-
ma del centroderecha y, especialmente, del Partido Popular. Y no es algo 
de estos días. A lo largo de este libro se demuestra con datos ese problema 
congénito, porque durante toda la Transición y los años que siguieron se 
sometió de una forma u otra a los dictados de la izquierda dominante. 

Hasta aquí el análisis nada caritativo de una criatura de la casta 
hispana surgida durante el franquismo y asentada hasta nuestros días en 
el poder fáctico económico. 

Tras la caída de Pablo Casado y la llegada de Núñez Feijóo, el 
objetivo era uno y simple. Revertir el lustro del sanchismo y volver 
a la senda del centroderecha con el poder en sus manos. Antes, como 
condición sine qua non, la unidad de todo el partido. Como tercer ele-
mento, liquidar definitivamente a Ciudadanos, recuperando el voto lato 
del centro y arrinconar en lo posible a los «hermanos separados» de 
Vox. En gran parte, esas ambiciones estaban ya conseguidas, salvo una y 
determinante: el poder de la nación.
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En la madrugada del 23 al 24 de julio, Feijóo se retira a su domi-
cilio del madrileño barrio de Salamanca mascullando una sola palabra: 
«pundonor», seguida de otra: «dignidad». Pundonor para mantenerse 
al frente de una gran formación, y dignidad para mantener a salvo los 
principios de libertad e igualdad, que repetirá constantemente hasta que 
abandone definitivamente la tribuna del Congreso una vez haya hecho 
su alegato contra su gran enemigo. «Esos cuatro votos que me faltan…», 
masculló para sus adentros el orensano. 

En los quince días siguientes a la celebración de la consulta elec-
toral general se abre un largo e inquietante callejón sin salida en el 
debate político nacional. La dirigencia popular se conduce como pollo 
sin cabeza. Daría la sensación de que la imposibilidad del poder con el 
que contaban de antemano les ha dejado en estado de shock. Mientras, 
Pedro Sánchez, en un alarde de superioridad política, se tuesta al sol por 
cuenta del contribuyente en La Mareta (Lanzarote) y posteriormente 
en Marruecos, seguro de que nada le impedirá continuar en el poder. 
Su inquietante edecán, Santos Cerdán, había comenzado los equilibrios 
con el independentismo catalán en el mes de marzo de 2023. Feijóo 
permanecerá atrincherado en su despacho. Los portavoces del Partido 
Popular, todos a una, exigen la gobernabilidad del país para su jefe, ga-
nador de las elecciones, algo que el relato de los altavoces mediáticos 
sanchistas discute y le permite ejercer el cachondeo. Al escepticismo 
general respecto a una posibilidad de alcanzar el poder, se une la cha-
cota de la izquierda, en especial del PSOE, respecto a las ambiciones 
«imposibles y fatuas» del gallego.

Núñez Feijóo no está solo. Quizá la persona que clama con más 
fuerza por apartar del poder a Sánchez es el filósofo vasco Fernando 
Savater, una voz referencial dentro del desierto intelectual español, to-
talmente entregado a la causa de las izquierdas. En un artículo titulado 
«Avanzar», Savater arremete contra las pretensiones del líder socialista:  
«Sánchez ha perdido las elecciones: por mucho que salte y vocifere, no 
está vivo sino mal enterrado». Esta es la opinión del intelectual más 
comprometido del momento, pero que es compartida por millones 
de ciudadanos ante los que Pedro Sánchez aparece como un auténtico 
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problema para la convivencia nacional al arrollar con sus hechos con-
sumados desde el poder de la nación cualquier contrapeso institucional 
que amenace su posición personal como jefe del Gobierno.

Por su parte, Abel Hernández, en su artículo en La Razón, «Un ca-
dáver mal enterrado», escribe contra posibilidad de que el jefe del Estado 
encargue de nuevo al líder socialista la formación de un nuevo gobierno:

[…] Sánchez he perdido las elecciones (Generales, Autonómicas y Muni-

cipales) es un cadáver político, aunque sea un cadáver engañoso, temerario, 

muy osado y falsamente alegre, que se resiste a estar muerto; el Rey no puede 

encargarle formar Gobierno. Sería un contrasentido. Estamos ante una grave 

crisis política, en la que ha caducado, quien ha perdido, no está dispuesto a 

hacerse a un lado y lo nuevo, quien ha ganado, carece del empuje necesario 

para abrirse paso. El bloqueo está servido, para más escarnio, en plena presi-

dencia española de la Unión Europea. Lo más escandaloso es que asistimos 

a una obscena búsqueda de votos, a cualquier precio, por parte del perdedor 

de las elecciones para evitar su propio funeral. […] Esa extraña circunstancia 

pone a prueba el reinado de Felipe VI. Ha llegado el momento de la verdad. 

Tendrá que demostrar su capacidad de arbitraje, con el riesgo, haga lo que 

haga, de que media España sufra una fuerte decepción y se vuelva contra 

la Corona. La gran pregunta que muchos nos hacemos en estos momentos 

críticos es: ¿Puede encargar la formación de Gobierno a un personaje como 

Sánchez?

Poder fáctico con la pólvora mojada 

Resulta relevante para la comprensión del medio siglo de política es-
pañola que enfrenta este trabajo editorial entender cómo capeaba el 
mundo del dinero el autoritarismo sanchista, que atacó como ningún 
otro gobierno en el mundo libre la propia razón de ser del emprendedor 
y empresario, ante la impavidez de los interesados.

En efecto. En los primeros años del sanchismo en el poder se man-
tiene el respeto institucional a los empleadores. Los grandes empresarios 
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a partir del 2018, hasta mediados del 2021, acuden a la Moncloa, fieles 
a la costumbre, para tratar de arrimar su sardina al ascua. No como 
representantes orgánicos del mundo del dinero, sino tratando de sal-
var sus propios muebles, sobre todo tras la pandemia, y los cacareados 
170.000 millones que España recibirá de la Unión Europea. Un panal 
de rica miel que el Gobierno y su presidente distribuirán a su antojo, 
quizá con algunas leves intromisiones de la vicepresidenta económica, 
Nadia Calviño, que en el fondo no son otra cosa que un mero tráfico 
de influencias.

Se hace necesario subrayar que el empresariado español tras la 
muerte del general Franco nunca actuó como un bloque unido; más 
bien cada cual defiende sus intereses, máxime si sus negocios depen-
den de la intervención del poder político. Cierto es que existe desde 
los inicios mismos de la Transición un grupo de influencia con una 
estructura potente, pagada en gran parte con dinero público —al igual 
que los sindicatos llamados «de clase» que no podrían sobrevivir sin ese 
jurdó salido de los impuestos—, pero esa Confederación Española de 
Organizaciones Empresariales (CEOE) jamás fue tenida en cuenta ni 
respetada por ningún gobierno.

«El último líder empresarial como tal fue Emilio Botín», señala para 
este libro Borja Prado, presidente de Mediaset España hasta su dimi-
sión en diciembre de 2023, y antes presidente de la italiana Endesa. «El 
único que defendió realmente el rol de los empresarios y al que todos 
escuchaban. Desaparecido don Emilio, cada uno de los grandes inicia su 
particular carrera». Prado insiste en que una cosa son los gestores, por 
ejemplo, José María Álvarez-Pallete, de Telefónica, y otra bien distinta 
son aquellos que se juegan su propio dinero, como Juan Roig, dueño 
de Mercadona.

En este sentido, el propio presidente de la CEOE, el vizcaíno An-
tonio Garamendi, cuyo sueldo por su representación —300.000 euros 
anuales, más gastos corrientes— fue motivo de escándalo por parte de 
un sector del gobierno socialcomunista, no tiene reparo alguno en dar 
apoyo público al candidato popular en detrimento de su contraparte 
sanchista. 

00_EXODO_Y_PODER.indd   4200_EXODO_Y_PODER.indd   42 19/1/24   11:3719/1/24   11:37



no era eso, no era eso  43

En la primera etapa de Sánchez en el poder, no fueron pocos 
dirigentes empresariales, fundamentalmente los catalanes agrupados 
en torno a la patronal Foment del Treball —que preside el exdi-
rigente político nacionalista moderado, Josep Sánchez Llibre— los 
que inician una ofensiva en toda la regla contra el patrón vasco de 
la CEOE. ¿Motivo esgrimido? El mimetismo entre el jefe de los 
patrones españoles con el poder político de Sánchez, al que, según 
una parte de los empresarios, estarían bailando permanentemente el 
agua. En este sentido, a los mejores observadores no se les ocultaba en 
esos momentos la enorme influencia que en las decisiones de CEOE 
tiene la exministra de Empleo en los gobiernos de Mariano Rajoy, 
Fátima Báñez, que dirige la Fundación CEOE y resulta una de las 
mujeres profesionalmente más cercanas a Garamendi. Nunca tuvo el 
muchacho de Neguri el marchamo agresivo de José María Cuevas o 
Carlos Ferrer de los primeros años y posteriores de la Transición. Es 
otro estilo, otros modales.

La relación entre Sánchez y los empresarios cambia radicalmente 
cuando se sustancia el gobierno de coalición entre los teóricos social-
demócratas y los comunistas podemitas, apoyado también ese conglo-
merado gubernamental por pequeños partidos de extrema izquierda o 
secesionistas. A partir de ahí, los socialdemócratas del PSOE rompen su 
tradicional respeto por el empresariado instaurado en los tiempos de 
Felipe González y continuado por el inexportable José Luis Rodríguez 
Zapatero. De este último tal fue su posición genuflexa que durante su 
etapa presidencial fue el único titular de la presidencia del Gobierno que 
fue a rendir tributo y homenaje al despacho del banquero Botín en un 
hecho sin precedentes de sumisión y contradicción entre la ideología 
que se dice profesar y los hechos consumados.

De modo y manera que es el mismísimo presidente del Gobierno, 
Pedro Sánchez, el que decide sumarse en primera persona a los inusi-
tados ataques ad hominem contra señeros representantes del empresaria-
do que antes han sido señalados por los ministros podemitas. Era algo 
nuevo, inédito, desconocido hasta ese momento no solo en España sino 
también en el contexto europeo.
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Sánchez, tras tirar cascotes contra los principales contribuyentes 
del país, se cura en salud y manda a sus diligentes recaderos a modo de 
disculpa y petición de perdón con este mensaje: «Tengo información 
de que estáis conspirando contra mí y en favor del Partido Popular… 
Y, naturalmente, yo no me dejo… Yo soy el presidente. Tomad nota».

Resultaba obvio que «visto lo visto» —expresión textual de un 
significativo líder empresarial en confesión al autor— una inmensa ma-
yoría de empleadores deseaba la caída de Sánchez y la entronización 
de Alberto Núñez Feijóo, una vez consumada la liquidación política de 
Pablo Casado, al que nunca dieron los empresarios un ochavo por su 
liderazgo.

En este sentido, para nadie era un secreto que el empresariado en 
su inmensa mayoría apostaba por un recambio en el poder político a 
favor del hombre que llegó de Galicia. No solo tenía en la CEOE a una 
valedora incontestable, Fátima Báñez, sino que en gran parte la política 
económica diseñada para el programa electoral popular fue consensuada 
con los agentes económicos de diferentes áreas. Juan Bravo y el propio 
Pablo Vázquez fueron en este sentido actores decisivos ante la represen-
tación del empresariado.

Sánchez estuvo puntualmente informado de todo esto; mantenía 
sus particulares «gargantas profundas» dentro de las grandes empresas y 
de las distintas organizaciones empresariales.

Tras las elecciones del 23J, cuyos resultados suponen un «durísimo 
golpe» para las expectativas empresariales, desde el mundo del dinero 
no queda otro remedio que tirar adelante y aceptar que su enemigo 
declarado tiene todas las probabilidades de continuar en el poder. Así, 
el 15 de septiembre de 2023, la CEOE invita al jefe del Gobierno en 
funciones para hablar sobre las posibilidades económicas ante la presi-
dencia europea que corresponde por turno a España.

Desde la Moncloa se acepta la invitación de la patronal para hablar 
monográficamente de reindustrialización y exige que en el núcleo duro 
de esa recepción figuren personas cercanas al presidente, empresarios 
monclovitas cooptados por el Gobierno o personas muy próximas al po-
der socialista. Entre ellas, la acaudalada socialista y exministra zapaterista 
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Beatriz Corredor, colocada al frente de Red Eléctrica de España por 
el propio Sánchez; Marc Murtra, presidente de Indra; el presidente de 
Enagás, Antonio Llardén; el presidente de Gestamp Automoción, Fran-
cisco José Riberas, e Inés Juste, presidenta del grupo farmacéutico que 
lleva el nombre de su familia y vicepresidenta de la Fundación CEOE. 
Todos ellos con la vitola de proximidad monclovita.

La CEOE, sin embargo, confió en que el jefe del Gobierno tuviera 
presente durante su intervención la sede en la que se encontraba, es decir, 
en la casa de la patronal, al menos en teoría políticamente neutral. Nadie 
pudo pensar que Sánchez, fiel a sí mismo, podría jugársela. Y se la jugó.

Se trataba de que hablara de la reindustrialización europea que la 
patronal apoya y demanda. En el recinto se encontraban también más 
de 25 embajadores de la Unión interesados en el punto de vista del 
presidente en ejercicio de la UE para los próximos seis meses.

En la «casa de los empresarios», como la dirigencia patronal de-
nomina a la sede de la calle Diego de León, el presidente en funciones 
no puede llevarse la contraria y aprovecha el final de su discurso para 
cargar contra el presidente del Partido Popular, nominado por el rey 
para formar gobierno: «Es una pérdida de tiempo descomunal haberle 
encargado intentar la investidura».

Muchos de los allí presentes, especialmente los anfitriones, no po-
dían creer lo que oían en labios de Sánchez. «Sobró la parte política de 
la intervención que no ha tenido el respeto debido a los anfitriones... 
Se le ido la olla por completo», diría uno de los máximos dirigentes 
de CEOE... «No era el lugar para hablar así de su oponente político y 
criticar una decisión del rey».

Sánchez se la había jugado una vez más. La Moncloa, incluso, des-
plazó de la reunión al presidente de Business Europe, el sueco Fredrik 
Persson, al objeto de que Sánchez tuviera un protagonismo exclusivo. 
Un acto de corte netamente económico y empresarial se convirtió al 
final en un mitin sectariamente político, durante el cual el presidente en 
funciones llegó a calificar de «nocivo» a su principal oponente y adversa-
rio. También sorprendió la introducción del presidente Garamendi, que 
ni se atrevió a denunciar los ataques del Gobierno a los empresarios; ni 
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mención alguna a la defensa del Estado de derecho y la Constitución, 
ya en riesgo en esos mismos días. Tal como escribió con gran intuición 
el periodista Carlos Segovia, corresponsal económico de El Mundo: «Se 
mostró cordial e incluso acogió de buen grado los gestos afectuosos que 
le dedicó Sánchez, ávido de implicar a la CEOE en lo que él denominó 
como ir tejiendo alianzas con la sociedad civil de cara a continuar cuatro 
años más en el poder».

Pedro Sánchez y su comitiva de cinco ministros abandonaron rá-
pidamente la «casa de los empresarios» nada más acabar de perorar el 
jefe. Habían recibido órdenes por parte de los consejeros monclovitas 
de evitar el cóctel posterior para no toparse con los empresarios y los 
periodistas. Solo el canario Héctor Gómez accedió a permanecer unos 
segundos para subrayar que los miembros del Gobierno habían acudido 
para arropar a su líder antes que para establecer cualquier tipo de con-
tacto con los dirigentes empresariales.

Para nadie era un secreto que la derrota de Núñez Feijóo en las 
elecciones de julio abría profundos interrogantes ribeteados de negros 
nubarrones ante la posibilidad de que el gobierno «Frankenstein II» se 
convirtiera en realidad. El plan económico de los emprendedores había 
quedado plasmado fielmente en el programa del centroderecha, que 
ahora se convertía en auténtico papel mojado. 

Semana decisiva: primero, tomar la calle 

Tras dos meses inciertos de titubeos, errores, desconcierto, idas y venidas, 
llega la semana decisiva. Durante ese largo periodo de sesenta días, el jefe 
popular mantiene contactos con los líderes sociales y económicos. El re-
sultado electoral que puede permitir a Sánchez seguir en el poder ha caído 
como un mazazo sobre los empresarios, en especial los grandes del IBEX, 
que han soportado estoicamente el lustro sanchista anterior. Tres son los 
nombres que se mueven activamente durante ese intervalo parlamentario: 
Ignacio Sánchez-Galán, el muy particular presidente de Iberdrola —que 
considera su poder empresarial muy superior al de cualquier mandatario 
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público—, el presidente del BBVA, Carlos Torres, y el presidente de la 
CEOE, Antonio Garamendi. Presionan al lendakari Iñigo Urkullu y de 
paso al presidente del Euzkadi Buru Batzar (EBB), Andoni Ortúzar, para 
que acudan en socorro del vencedor de las elecciones.

Se encuentran ante un muro irreductible por parte de los nacio-
nalistas, que utilizan un solo argumento para no dar sus cinco votos a 
Feijóo: «No podemos ir de la mano de Vox. Bildu nos comería por los 
pies en las próximas elecciones vascas».

Sánchez-Galán, el más arrojado de los tres, llegado el momento, 
amenaza incluso con levantar la sede central de la eléctrica cuya sede 
está en Bilbao, y que supone miles de millones de euros para la hacienda 
vasca. Aun así. No, no y no. La oposición frontal del lendakari a facili-
tar un recambio en el poder público español fue una de las cosas que 
precipitó su liquidación en el PNV para repetir como candidato a la 
presidencia del Gobierno vasco tras las elecciones autonómicas de 2024. 

La amarga victoria del 23 de julio ha conseguido, además de llenar 
de melancolía a los once millones de votos sumados entre el PP y Vox, 
cuartear el magic team popular que venía a tomar el poder en un paseo 
militar. De cara al público ese equipo que Feijóo piensa ya en remodelar 
se muestra pétreo, pero la procesión va por dentro. Alguien tiene que 
responder por unas expectativas no cumplidas. Es el momento. Llega la 
hora de la acción tras muchas horas consumidas en el comité perma-
nente del partido respecto a la mejor forma de trasladar a los españoles 
quién ha ganado las elecciones. El equipo personal del presidente por 
aquel entonces, antes de la renovación posterior de noviembre —Cuca 
Gamarra, González Pons, Tellado, Bendodo, Mar Sánchez y Marta Vare-
la—, ha convencido al presidente de que, ante la seguridad de que Sán-
chez se pondrá de rodillas ante los secesionistas para seguir en el poder, 
hay que apelar directamente al pueblo. Un apoyo masivo en la calle es 
el mejor transportín para que el candidato Feijóo suba a la tribuna del 
Congreso de los Diputados. 

Llegados a este punto se hace imprescindible añadir que, en el 
inicio del procés, al ser condenado por malversación, Artur Mas, el gran 
ideólogo inicial de la revuelta, elige como sucesor al frente del Govern 
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y del partido nacionalista de ultraderecha al alcalde de Girona, Carles 
Puigdemont, por una sola razón: será el más sumiso de los posibles 
candidatos a sentarse en su silla. En ese momento era diputado por Gi-
rona, y había sido un periodista fake, gran percibidor de subvenciones 
públicas autonómicas. Puigdemont, sin duda, hace requiebros de gran 
radicalidad soberanista, pero intenta entrevistarse con Rajoy, al que ini-
cialmente no le parece conveniente recibirle. La única persona con la 
que mantendrá contactos habituales cerca del poder nacional será con el 
catalán Jorge Moragas, a la sazón director del Gabinete de la Presidencia 
del Gobierno. 

No todos están de acuerdo con la movilización general dentro del 
círculo de Feijóo. Con cierta justeza argumentan que esa movilización no 
se verá como un apoyo directo y en positivo al aspirante a la presidencia 
del Gobierno, sino como una oposición a la pretensión de Sánchez de 
repetir en el poder. Entre ellos, el poderoso «diplomático» del presidente, 
Esteban González Pons, que días antes a la convocatoria en la calle se ha 
visto con el número dos de Carles Puigdemont, el inquietante Jordi Turull 
—de fidelidad histórica perruna al padre del nacionalismo catalán, Jordi 
Pujol— en el burgués domicilio de un empresario catalán, sito en el pri-
vativo barrio barcelonés de Pedralbes. Naturalmente, no solo cuenta con 
el visto bueno de su jefe, sino que ha sido comisionado por él. El valen-
ciano siempre ha negado que dicha reunión se hubiera producido jamás. 

La conversación entre ambos dirigentes políticos, preconizada por 
agentes económicos de la sociedad civil catalana, termina como empezó. 
Recelos mutuos, planteamientos brutalmente separados que producen 
melancolía de aquellos años en los que coincidían y colaboraban mu-
tuamente en la gobernabilidad del Estado.

Rompe el hielo González Pons, que es en el fondo el que está 
pidiendo al secretario general de la formación independentista el voto 
de Junts.

—Puigdemont ha dicho que puede votar a un candidato u a otro…
—Bueno, sí —contesta el expresidiario—, la verdad es que no nos 

fiamos ni del PP, ni del PSOE. Nosotros exigimos la amnistía que con-
sideramos de justicia y, por supuesto, la autodeterminación…
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—Pero vais a ir de la mano de comunistas y extrema izquierda. 
Más allá del hecho territorial, al PP y Junts nos une un cierto modelo 
de sociedad en lo económico y lo social, Jordi.

—Nos da igual, si conseguimos lo nuestro.
Aquello no daba para más. 
Además del valenciano, que durante esos días sufre los ataques de 

la derecha más brutalmente partidaria de entrar a saco contra la patulea 
socialista independentista y de romper cualquier amarra con ese espec-
tro político y social, hay otros dirigentes que apoyan esta posibilidad de 
pacto. Entre ellos, el siempre socorrido y siempre optimista portavoz 
del partido, el vasco Borja Sémper, con tendencia irrefrenable a hacerse 
perdonar por la izquierda su militancia popular. Núñez Feijóo, que ha 
demostrado durante dos meses que no está dispuesto a meterse bajo la 
mesa y revindica a toda hora su victoria electoral, decide abandonar su 
tradicional prudencia para pasar al ataque. No queda otra. Llamar a la 
calle para ver cuál es su reacción ante los acontecimientos. 

Fiel a su costumbre y a la palabra dada cuando, conjurados, le die-
ron el poder en febrero del 2022, consulta a los barones autonómicos. 
Quiere aprovechar de paso el cuarteo manifiesto en las filas socialistas 
—Felipe González, Alfonso Guerra, Joaquín Almunia, Jordi Sevilla, etcé-
tera— para mostrar unidad dentro de la que en esos momentos es la pri-
mera formación de España. Todos los barones muestran apoyo sin fisuras 
y acreditan que sus gentes estarán en la madrileña plaza de Felipe II.

«Igualdad» es la palabra clave. Todos los líderes reciben la orden 
de repetirla machaconamente. El líder popular lleva dos días encerrado 
en su casa preparando su discurso de investidura, acompañado solo por 
sus dos mujeres de confianza y rodeado por un sinfín de documen-
tos que le han preparado expertos en todas las materias que tienen 
que ver con su decálogo en el «Pacto por España»; desde los informes 
económicos tabulados por el presidente de la Fundación del partido, 
Reformismo21, Pablo Vázquez, así como otros destacados juristas y jue-
ces, amén de contar con las opiniones de empresarios en ejercicio y 
expertos internacionales. Uno de los consejos que recibe el comandante 
en jefe del PP es obviar la indignación que le producen los ninguneos 
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constantes por parte de la izquierda y el independentismo acerca de 
sus posibilidades de futuro, tratado como fracasado de antemano en su 
investidura. 

«Alberto, vete a lo tuyo. Mensajes positivos de unidad de la nación. 
Vende tu liderazgo en base a valores, progresismo, que viene de “progre-
so”, gestión en los temas claves frente a aventurismos que no conducen 
sino al enfrentamiento entre territorios». Es la advertencia que le hace 
un exministro de Aznar y Rajoy, cuyas opiniones Feijóo tiene en alta 
estima.

Será precisamente Mariano Rajoy el que se apreste a destrozar la 
corrupción inherente al gobierno «progresista» que está permanente-
mente en boca de Sánchez y sus conmilitones: «¿Cómo puede llamarse 
progresista a un gobierno que niega la igualdad entre los territorios y las 
personas que viven en los mismos? ¡Ahora resulta que lo progresista es la 
desigualdad entre ciudadanos que forman parte de una misma nación!».

La única cuestión que preocupa a la cúpula popular es Isabel Díaz 
Ayuso. Porque el acto se celebra en Madrid, a cuya organización corres-
ponde la principal responsabilidad de organizar la concentración popular. 

El domingo 24 de septiembre amanece frío en la capital. La derecha 
social, ordenada, «atildadita», enrabietada, movilizada en grado sumo, ha 
sido llamada a demostrar quién ha ganado las elecciones. Núñez Feijóo, 
el político ganador por antonomasia, se ha dado cuenta de que está a 
punto de ser cocido en su salsa. Cuatro años más de Pedro Sánchez 
producen rechazo en toda la derecha. Las circunstancias favorables a 
la causa, entre las que figura la negociación gubernamental con los 
secesionistas para una amnistía, tienen que ser aprovechadas para sacar 
músculo precisamente en el que ha sido durante muchos lustros el pre-
dio exclusivo de las izquierdas: la calle. 

En las semanas previas, el jefe nacional se mantiene en contacto 
permanente con sus barones. Son imprescindibles para que el mitin 
popular sea un éxito. Todos están en primer tiempo de saludo. 

Marta Varela tabula un discurso made in Feijóo con llamadas a la 
sociedad española que se opone a la voladura de la nación. El éxito es 
incontestable; interna y externamente. Feijóo es el líder sin alternati-
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va posible en esos momentos y los hooligans de la lideresa madrileña 
tendrán que esperar mejor ocasión. Los teloneros son de postín, los 
expresidentes José María Aznar y Mariano Rajoy, que trituran los ar-
gumentos por la «normalización» en Cataluña. El llamamiento a la mo-
vilización ciudadana en defensa de la unidad de la nación corresponde 
a un cuitado Aznar que enciende los ánimos de los concurrentes. Una 
pieza escrita desde los intestinos de la FAES y que lleva la inequívoca 
impronta de Francisco Javier Zarzalejos. 

La victoria en la calle frente a la derrota anunciada en el hemiciclo, 
aunque menos. El éxito claro de la convocatoria en las calles de Madrid 
insufla al candidato «moral extraordinaria», dirá al autor una de las mu-
jeres más cercanas al líder popular. Necesitaba el baño de masas. 

El hecho es que, por vez primera desde el 1 de junio de 2018, 
fecha en la que la formación de centroderecha española es desalojada 
abruptamente del poder, el Partido Popular presenta cartas credenciales 
para el retorno al gobierno. Hay un partido unido alrededor de un líder 
incontestado internamente —cosa distinta son los montajes desde Ferraz 
y la Moncloa para desestabilizarlo, invocando a Díaz Ayuso—, poderoso 
territorialmente y que ha visto que el fin del éxodo puede estar cerca.

Pocas horas antes de subir a la tribuna en busca de la confianza del 
Congreso de los Diputados, los medios afines al centroderecha ponen 
sus calderas a la máxima potencia. Así, el director de El Mundo, azote 
del sanchismo en todas las latitudes, Joaquín Manso, que ha sustituido a 
Francisco Rosell al frente del diario de UNEDISA, ahora bajo propie-
dad italiana, publica su homilía dominical, «La sombra del burro», bajo 
el llamativo título de «La hora de Feijóo»: 

El discurso de Feijóo por su investidura constituye un acontecimiento po-

lítico de primera magnitud, independiente del resultado final. Lo que está 

en juego para España transciende su propio liderazgo y es la existencia de 

una alternativa verosímil en torno al patriotismo constitucional frente al 

vaciamiento de los elementos comunes de entendimiento y de la cultura 

política compartida desde la Transición, que son las bases de las políticas de 

Estado que garantizan la estabilidad, el progreso y la igualdad entre españoles.
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Artículo premonitorio escrito antes de que Feijóo oficiara ante 
el pleno del Congreso de los Diputados. Añade: «Feijóo saldrá de su 
investidura con la autoridad moral y política que necesita si es capaz 
de dotar a su discurso de una dimensión inspiradora y un perfil que 
represente un contraste inapelable con lo que significan Sánchez y sus 
socios». 

Vicente Vallés, el Walter Cronkite español, quizá el más grande 
comunicador televisivo de las últimas décadas en España, sostiene en su 
artículo «La dificultad de ser Feijóo» que Alberto Núñez Feijóo sufre 
con especial intensidad la necesidad de «hacer una oposición colabora-
tiva o feroz, promover una política institucional o animar a las masas a 
tomar las calles». También 

la sufre con especial intensidad desde que perdió sus opciones de llegar 

al poder, a pesar de ganar con claridad las elecciones del 23 de julio. Y no 

puede haber un ápice de conmiseración, porque cualquiera que se lance a 

la carrera política con el objetivo de alcanzar el máximo poder, debe saber 

que, parafraseando a Arquímedes, todo dirigente sumergido en la lucha por 

la Moncloa experimenta un empuje en su contra igual —y por lo común, 

muy superior—, ejercido por el peso político de su adversario, que es 

quien ocupa el cargo. Y, lo peor, a eso se suman los enemigos internos. En 

estos días, Feijóo trata de salir políticamente ileso de lo que será, a su vez, 

su gran escaparate y su peor derrota: la investidura de la próxima semana. 

Por el camino, el jefe del Partido Popular ha cometido —o le han hecho 

cometer— errores de envergadura: especular con la opción de tener tratos 

con el partido de Puigdemont; la insistencia en reunirse en secreto con el 

PNV, sabiendo que sería humillado; o las idas y venidas sobre el acto de 

este fin de semana, que empezó siendo una gran manifestación, para trans-

formarse en una gran concentración, para dejar de ser «gran» y convertirse 

en un simple mitin de partido. Lo difícil en política es no dudar, porque 

es complicado acertar con la estrategia correcta. Pero es determinante que 

esas dudas no se noten demasiado, porque suelen traducirse en una sen-

sación general de incapacidad. Y no solo hacia fuera. Peor que eso: hacia 

dentro del partido.
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La inmensa pituitaria de Vallés falla en lo último. El éxito del «solo 
mitin» reforzará extraordinariamente su percepción interna, y su ruti-
lante éxito como opositor en el Parlamento dejará sin opciones a los 
candidatos populares que tuvieran la tentación de disputarle el sillón.

El periodista no hace hincapié en este, pero otro de los errores 
cometidos fue ofrecer a Sánchez un pacto para que le dejara gobernar 
durante dos años y luego ir a elecciones. ¿No habíamos quedado en que 
su pretensión política básica era precisamente «derogar» el sanchismo? 
¿Cabe mayor contradicción? Es la ocasión propicia para que el san
chismo haga sangre en forma de mofa. Quizá el líder de ese pitorreo 
fuera Xavier Fortes, disparando con pólvora del rey al utilizar la tele-
visión de todos, pagada con los impuestos también de los ciudadanos 
no socialistas.

Dentro de las inevitables y oficiosas rondas de consultas con los 
dirigentes de los partidos políticos que un candidato debe realizar antes 
de presentarse en la Cámara Baja, se produce un hecho que refleja bien 
a las claras que Sánchez cree tener todo atado y bien atado para perpe-
tuarse en el poder. Alberto Núñez Feijóo convoca al jefe del Gobierno 
en funciones y secretario general del Partido Socialista para presentarle 
su famoso plan con destino a la formación de un nuevo gobierno que 
esquive a los secesionistas.

El encuentro se produce tras las vacaciones presidenciales a finales 
del mes de agosto. Inicialmente, Sánchez tiene pensado obviar la invi-
tación de acudir al Congreso y entrevistarse con el candidato popular. 
A lo más, nombrar un comisionado, Patxi López o Santos Cerdán. Es 
convencido finalmente por su entorno para que acuda. «Iré, pero cinco 
minutos…». Entra en el despacho donde le espera de pie Núñez Feijóo 
destilando chulería y hasta un rictus de desprecio hacia el candidato 
propuesto por Su Majestad el rey. En efecto. A los cinco minutos de 
charla, sin esperar a que el gallego desgrane sus propuestas concretas y 
letra pequeña, Sánchez hace claro ademán de levantarse. Los consejeros 
populares ya habían previsto que esto ocurriera. Feijóo, galaico donde 
los haya, encuentra la manera de que su interlocutor permanezca senta-
do durante 45 minutos a base de trucos y señuelos planteando asuntos 
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en los que sabe que el jefe del gobierno está interesado. A la salida, 
siguen los desprecios y la altanería. 

Veinticuatro horas antes del Día D —investidura del líder popu-
lar—, el candidato a la presidencia del Gobierno reúne a su círculo 
interior. Es la primera vez que tendrá ocasión de dirigirse al pleno 
del Congreso en su vida. Ya saben que el intento de investidura será 
fallido. «Mi intención, dadas las circunstancias y los votos consignados, 
es presentar una alternativa seria al pueblo español, sin renunciar, por 
supuesto, a retratar a Sánchez, aspecto que tengo más fácil que alcanzar 
los votos necesarios».

Uno de los dirigentes presente en la reunión de la dirigencia po-
pular, señala:

—Bien, presidente, ese es obviamente el gran objetivo; sin embargo, 
tengo una duda.

—¿Qué duda?
—Pues que quizá una sobreexposición tuya cuando el resultado 

de la votación va a ser negativo es correr un riesgo innecesario para tu 
liderazgo ante la sociedad. ¡Ya sabes cómo es este país!

—Riesgo llevo corriendo desde que acepté la presidencia de este 
partido. Eso no me preocupa en absoluto; tengo claras las ideas que 
quiero transmitir. Ofreceré pactos frente a chantajes, y me interesa más 
que me entiendan los ciudadanos que los diputados. Naturalmente, ata-
caré el proyecto de Sánchez, pero, sobre todo, quiero ofrecer un proyec-
to serio y creíble. Tranquilos, sé cómo hacerlo. En cualquier caso, esta 
ocasión que se me presenta será un antes y un después no solo en mi 
carrera, sino también de todo el Partido Popular.

Hubo otras intervenciones con matices técnicos, pero nada 
relevante. 

El martes glorioso aparece un líder ignoto 

Congreso de los Diputados. 26 de septiembre. 12.00 horas. La presidenta 
de la Cámara, la procatalanista Francina Armengol, que acaba de ser 
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apeada por el pueblo balear de la presidencia de su comunidad autóno-
ma, lee en balbuceante castellano la propuesta que el rey Felipe VI hace 
a los diputados a favor del candidato Alberto Núñez Feijóo.

Es, en efecto, la hora de Feijóo. Un pueblo expectante —más de 
ocho millones de españoles se conectaron ese día al televisor— desea 
comprobar con sus propios ojos si el hombre que llegó de Galicia con 
aureola de imbatibilidad da la talla en el mayor empeño de su vida. Las 
mesnadas populares de dentro y fuera de la Cámara legislativa hacen 
gala de un gran nerviosismo; están ante la vida o la muerte prematura 
de su líder, que un día fue «el Deseado». A su derecha, Cuca Gamarra, 
en calidad de portavoz parlamentaria; justo detrás de él, Elías Bendodo, 
coordinador general, y el «embajador» Esteban González Pons.

Fiel al más puro «Feijóo style» saca su discurso y lee; se ha prepa-
rado estéticamente de manera concienzuda para la ocasión, asesorado 
por los expertos en imagen del PP y otros profesionales externos de la 
cosa. Atrás quedaron los tiempos del miedo escénico, que ha superado 
con la persistencia de un hombre nacido en el noroeste. Ora lee; ora 
mira fijamente a sus adversarios. Preside el banco azul Pedro Sánchez, 
que no pierde ocasión de agasajar a la concurrencia televisiva con sus 
impertinentes y manidos rictus de superioridad. Permanecerá silente 
durante los dos días del debate de investidura; lo hace por consejo, no 
porque el cuerpo no le pida entrar al trapo al que le invita su adversario. 
Desde que tuvo ocasión de batirse en sucesivos duelos con su enemigo 
político, Núñez Feijóo no pareció ser un gran parlamentario al estilo 
de Mariano Rajoy; más bien había dado muestras de tipo inseguro y 
escasamente atractivo en esta materia tan decisiva para un dirigente en 
condiciones democráticas. Será la gran sorpresa de la investidura.

Feijóo invierte cien minutos en analizar la situación política, «con 
un partido ganador y hegemónico por voluntad de los españoles y un 
partido perdedor que es el del señor Sánchez. La decisión del pueblo 
me avala en este intento de investidura que tiene toda la legitimidad 
democrática».

Lo suyo son los pactos de Estado; dirigirse a los ciudadanos para 
que perciban que él está en las cosas de comer y que los odios cainitas, 
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por muy hispano y excitante que esto resulte, no son su asignatura pre-
ferida. En realidad, la síntesis de aquella subida a la tribuna del Congreso 
tiene una sola intención: examinar su proyecto político, «que ha ganado 
las elecciones», frente a la indignidad que supone el «vendepatrias» Sán-
chez, al que parece importarle poco poner el Estado y la democracia en 
almoneda con tal de seguir durmiendo en la Moncloa. 

«De haber gestionado Feijóo la última semana de campaña como 
lo hizo durante la sesión de investidura, el resultado del 23J hubiera sido 
muy distinto», opina el experto en reputación, Ricardo Gómez Díez. 

Para Gómez, aceptar una entrevista en TVE con Silvia Intxaurron-
do, conocida por sus encontronazos con líderes populares como Gonzá-
lez Pons, Ayuso o con el propio Abascal —posteriormente también con 
Tellado, del círculo interior del presidente popular—, dos días antes del 
debate a cuatro al que no acudiría Feijóo en la misma cadena, fue un 
error. Al acudir Abascal al debate, Sánchez y Díaz pudieron calentar a los 
electores rezagados y convencerles para ir a votar el domingo y coger las 
papeletas de la izquierda. Estos dos errores pusieron a Vox en el centro 
del final de la campaña, a diferencia de mayo, cuando el asunto central 
fue el escándalo de la compra de votos en Melilla y otras poblaciones 
del sur español. De nuevo se repitió, a juicio de este experto, un mal 
augurio para la derecha en todas las generales, incluidas las de la Segunda 
República, a excepción de 1977 y 1996: siempre que la participación 
supera el 70 por ciento, acaba gobernando la izquierda por una mayor 
movilización de su electorado.

En efecto. No fue un día cualquiera para el conjunto del centro-
derecha y la derecha española. Ese caluroso 26 de septiembre de 2023 
aparece en la escena parlamentaria el líder cuajado que ese espectro 
político-social lleva demandando desde el 1 de junio del 2018, cuando 
Mariano Rajoy es desalojado abruptamente y con deshonor del poder. 
La derecha descubre, por fin, que tiene un líder con hechuras presiden-
ciales. ¡Todos a una, Fuenteovejuna! 

La dirigencia popular ha tenido casi dos meses para escenificar un 
acto que transciende lo meramente coyuntural y la dirección nacional 
ha llamado a rebato a todo el partido, que responde al toque de generala 
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de los distintos barones territoriales. El líder baja por la histórica Carre- 
ra de San Jerónimo arropado por el pleno de los dos grupos parlamen-
tarios; algunos transeúntes apostados estratégicamente gritan al paso 
del candidato «¡Presidente! ¡Presidente! ¡Presidente!». Este lleva bajo el 
brazo 120 abigarrados folios que contienen su programa de gobierno. 
Seis pactos de Estado que su estado mayor ha redactado con exactitud 
y cierto pragmatismo tratando de golpear decisivamente en los millones 
de españoles a los que la política les importa una higa y solo desean 
vivir con cierta dignidad, decoro y libertad. Los folios contienen el alma 
política del líder popular y enraízan con lo más granado de su pensa-
miento político. Lo sustancial en ese momento es que el pueblo pueda 
visualizar que el principal partido de España —en esos momentos y tras 
las elecciones autonómicas, municipales y generales— está como una 
piña detrás de su presidente nacional.

De alguna manera, en la primera jornada de la investidura el 
gallego sorprende a sus propias mesnadas como un candidato a la pre-
sidencia sólido, serio, con vitola de estadista. También a una inmensa 
mayoría de opinadores y televidentes. Fue la sorpresa Feijóo. Ade-
más de sus 120 folios, rigurosamente escritos en orden cronológico e 
importancia por un equipo coordinado por Marta Varela. Colaboran 
directamente media docena de personas, unos en nómina del partido, 
otros instalados en el corazón de la sociedad civil. Varela capitanea 
el equipo B, el técnico amanuense con ideas propias al margen del 
«macizo de la raza», del que forma parte Javier Zarzalejos, el hom-
bre de Aznar en la FAES, europarlamentario, considerado como un 
referente intelectual y académico dentro del Partido Popular. Varela, 
a la que Feijóo ha concedido también acta de diputada, le ha pedido 
documentos y papeles con especial referencia al mantenimiento del 
Estado y sus corolarios en el resto de los países de la Unión Europea. 
La idea básica es tan clara como taxativa: exponer para su examen el 
«proyecto Feijóo» frente a la «indignidad» que supone la «huida» de 
Sánchez. A partir de ahí, golpear con fuerza la sensibilidad patriótica 
de una inmensa mayoría del pueblo español. En este sentido, hay otro 
nombre clave por su autoridad como gran diplomático y profundo 
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conocedor de cómo bajan las aguas por las alcantarillas de la Unión, 
el diplomático Juan Pablo García-Berdoy, un represaliado en Asuntos 
Exteriores del ministro José Manuel Albares. 

Persona clave para Núñez Feijóo es, sin duda, Pablo Vázquez, el 
principal consejero económico del comandante en jefe, presidente de 
la fundación popular, Reformismo21, expresidente de Renfe y de la 
Fundación de Estudios de Economía Aplicada (FEDEA). Resulta el 
enlace privilegiado con el mundo del dinero y la llamada «economía 
productiva». Vázquez viene sosteniendo que la economía española tiene, 
desde la implantación del Estado de las autonomías, algunos hándicaps 
con el poder compartido por los gobernantes de los distintos territorios. 
En este sentido, su informe al presidente recoge los inputs de los distintos 
patronos de la fundación, entre ellos, los aportados por Juan Claudio de 
Ramón, diplomático, escritor y articulista de El Mundo, subrayando el 
concepto de igualdad, la palabra más repetida por Feijóo en las sesiones 
parlamentarias de su fallida investidura.

A las órdenes de Marta Varela, la gran capo de la fontanería geno-
vesa, trabaja un desconocido hasta la fecha: Darío Domínguez, el ama-
nuense principal de los discursos del presidente. Llega a Madrid dentro 
del «clan gallego». Es uno de los que mejor conoce el ideario funda-
mental de Feijóo, para el que desarrolló tareas cuando era presidente 
de la Xunta en el departamento de Comunicación del PP de Galicia.

La catalana Dolors Montserrat fue la encargada de preparar un 
informe acerca de las inquietudes y mensajes de los eurodiputados po-
pulares con destino al comandante en jefe ante tan singular cita. Algo 
parecido ocurrió con los distintos portavoces nacionales en las distintas 
áreas de la gobernabilidad, desde lo agrícola a lo industrial pasando por 
las nuevas tecnologías.

No podía estar ausente Álvaro Pérez, coordinador parlamentario del 
Partido Popular. Considerado un «pretoriano» de cabecera de Núñez 
Feijóo, se encargó de preparar las respuestas y réplicas que tendría que 
dar el candidato a los distintos portavoces, desde Bildu al tristón inde-
pendentista gallego Néstor Rego, intuyendo con bastante precisión lo 
que ocurrió finalmente. 
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Este fue su estado mayor, pero consultores y asesores fueron como 
mínimo una docena. Desde jueces y fiscales en ejercicio, diplomáticos 
en la misma condición, altos ejecutivos de empresas descollantes y, por 
supuesto, emprendedores de nuevo y antiguo cuño. Tampoco anduvo 
muy lejos la exministra Fátima Báñez, una mujer muy estimada en el 
vocabulario galaico, pese a su condición onubense. 

Feijóo es perfectamente consciente de que en la sesión parlamen-
taria se juega treinta años de vida política y de que si fracasa arrastrará 
a su formación al averno a la espera de que aparezca un mirlo blanco 
que pueda llevarle a la tierra prometida.

Los casi dos meses que transcurren desde el 23 de julio han sido 
aprovechados por los estajanovistas que conforman el círculo interno 
de Feijóo para preparar a conciencia tanto el fondo de su propuesta 
presidencial como la forma, que siempre ha sido el talón de Aquiles del 
Partido Popular. 

Había llegado la hora de Alberto Núñez Feijóo. La virtualidad de la 
investidura es que España conoce a un Feijóo desconocido hasta el mo-
mento, un líder arriesgado, determinado y que persigue el poder desde 
argumentos sólidos. Solo por ello compensa el riesgo de salir derrotado, 
por cuatro votos, en la carrera política de un ganador. Ya se había puesto 
en marcha la dinámica de la poderosa brigada mediática gubernamental, 
encaminada a intentar derribarle como líder del centroderecha. Pedro 
Sánchez, fiel a sí mismo, se borra del debate, como muestra del desprecio 
que siente por Feijóo. Para intentar romper las piernas al gallego, elige al 
diputado más estrafalario que ya dio cuenta de sus maneras y procederes 
durante su etapa como alcalde de la inmortal ciudad de Valladolid. Óscar 
Puente, personaje bronco y malencarado, es utilizado por Sánchez para 
decirle a Feijóo lo que él no se atreve a decirle a la cara. Hay unanimi-
dad generalizada de que fue un grave error.

A Sánchez le habían preparado dos discursos: esperar y ver. En am-
bos, la idea central es que la investidura de Feijóo no representa otra cosa 
que un mero «simulacro» destinado a asegurar su liderazgo al frente del 
centroderecha y que la única opción pasa por él, que es capaz de armar 
un nuevo gobierno «progresista» tras aceptar las exigencias de amnistía 

00_EXODO_Y_PODER.indd   5900_EXODO_Y_PODER.indd   59 19/1/24   11:3719/1/24   11:37



60  éxodo y poder

y autodeterminación presentadas por los independentistas catalanes. Se 
decanta, finalmente, por no utilizar ninguno, arropándose en la huida y 
el silencio. Como subraya Ricardo Gómez Díez: 

Fue su principal error desde la noche de las elecciones generales en julio: 

sus propios votantes pudieron ver cómo se arrugaba frente al candidato 

en la investidura siendo presidente del gobierno en funciones y teniendo, en 

principio, los números para ser él el elegido en la investidura posterior. Todo 

por intentar seguir desgastando el liderazgo de Feijóo. Fue un error similar 

al que cometió el año pasado, 2022, cuando pretendió despreciar al líder del 

PP y tuvo que rectificar deprisa y corriendo tras el 28-M.

Feijóo llevó con precisión su intención última: poner ante sus pro-
pias contradicciones al presidente en funciones y agitar a una parte 
moderada del Partido Socialista, que no ve con buenos ojos los tratos 
de su jefe de filas con los enemigos de España.

El talento político del gallego sube en la estimación en las réplicas 
preparadas de antemano con precisión militar. Se había descubierto a 
un dirigente hasta entonces ignoto dispuesto a dar la batalla en todos 
los frentes.

Especialmente histórica, por lo viral y por la justificación histórica, 
fue su réplica a la portavoz de EH Bildu, Mertxe Aizpurua, que, enva-
lentonada y haciendo gala de una chulería sin causa, llama a la bancada 
popular fascistas, violadores de los derechos humanos y corruptos. Sin 
perder la calma, pero con tono firme, Feijóo responde a la portavoz 
bilduetarra, condenada en su día por colaboración con el terrorismo, 
mientras su bancada puesta en pie le tributa una ovación de cuatro 
minutos. Apagados los aplausos, la cámara se adentra en un silencio 
sepulcral.

«Los votos de Bildu se los dejo al señor Sánchez, yo no los quiero», responde 

un demoledor Feijóo. «Resulta irónico que mientras mataban a nuestros 

militantes y a los del Partido Socialista —hay que tener mucho cuajo y muy 

poca memoria democrática para pactar con quienes no piden perdón por el 
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asesinato de tus compañeros de partido, señores del PSOE— usted se atreva 

aquí a llamarnos fascistas. Según usted, ahora resulta que los españoles debe-

mos estar agradecidos a Bildu, sobre todo los huérfanos, las viudas y viudos, 

los hermanos que se quedaron sin hermanos, tenemos que estar agradeci-

dísimos a Bildu. Una persona condenada por apología del terrorismo le da 

lecciones de democracia al grupo mayoritario de la Cámara... ¿Usted sabe 

cuántas personas han tenido que salir del pueblo vasco por ustedes, en un 

éxodo masivo, el más importante de nuestra democracia porque ustedes los 

echaron? ¡Un poco de respeto, señoría! ¿Fascismo? ¿Usted habla de fascis-

mo? Mírese al espejo. Hablan de la clase trabajadora. ¿A cuántos trabajadores 

mataron? ¡No le acepto ni una sola clase! ¡Ni una!».

El otro grupo que mereció especial atención del candidato fue 
el Partido Nacionalista Vasco. El repaso, sobre hechos consumados, es 
de aurora boreal; hasta el punto de que un portavoz habitualmente 
templado como Aitor Esteban, desarbolado e iracundo, incapaz de asu-
mir los argumentos de Feijóo, replica con descalificaciones ad hominem, 
tratando de hurgar en la herida de sus posibles competidores internos. 
Era la primera vez desde la instauración de la democracia que un líder 
nacional se atrevía a poner contra las cuerdas a los camaleónicos hijos 
de su fundador, racista y xenófobo, Sabino Arana. 

A las 12.45 horas del 27 de septiembre, el candidato Núñez Feijóo, 
consciente de que un puñado de votos le cierran el paso hacia el Palacio 
de la Moncloa, sube a la tribuna para poner su epitafio, por ahora: 

«Gracias a todos los portavoces, salvo a uno», dice en referencia a Pedro 

Sánchez, que ha preferido la huida al debate. «Independientemente del re-

sultado —por lo demás, cantado— salgo de aquí con mis principios y con 

mi integridad personal y política intacta acompañada por ocho millones de 

votos y mis creencias básicas impolutas: libertad, igualdad y dignidad».

Mirando fijamente a Pedro Sánchez, que estratégicamente no ha 
abierto la boca durante las dos abigarradas sesiones parlamentarias, le 
espeta en un ambiente dramático: «Yo digo no a la amnistía, señor Sán-
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chez. Yo digo no a la autodeterminación. ¿Por qué no sube usted a esta 
tribuna y nos dice cuál es su posición? No tenga miedo, sea valiente. Los 
españoles tienen derecho a saber cuál es su posición». Lo que sucede a 
continuación lo conocen todos los lectores de esta obra.

Tras cinco largos minutos de receso, la votación realizada por lla-
mamiento personal arroja 172 votos a favor y 178 en contra. A las 13.22 
horas acaba el «tiempo de Feijóo». Ahora es el turno del candidato socia-
lista. La pretensión inicial del bloque sanchista de impedir a toda costa 
que el líder del PP escenificase su candidatura había fracasado. Ahora los 
españoles saben a ciencia cierta cuál es el alma de aquel gallego que no 
perdió nunca una elección en las urnas. Perder una votación para ganar. 
El que no se consuela es porque no quiere.

Cuando el tiempo de Feijóo se apagó se alumbraba otro. Unanimi-
dad general respecto a que se podía perder una votación parlamentaria 
de aquella manera para poder alcanzar el poder en el futuro con una 
victoria rutilante, encomendada directamente por el pueblo. Es el úl-
timo clavo ardiendo antes de inaugurarse un nuevo tiempo para Pedro 
Sánchez. 

Antes de producirse la segunda votación, Núñez Feijóo ha convo-
cado en pleno a los componentes de los grupos parlamentarios.

Consciente de que sus intervenciones parlamentarias han re-
sultado un éxito, el jefe de filas manda un mensaje claro a los cargos 
electos del partido. «Hay pocas dudas ya de que no voy a conseguir 
los cuatro votos que me faltan para ser presidente del Gobierno. De 
modo que vamos a pelear en todos los frentes para intentar evitar 
lo que Sánchez y sus socios quieren hacer con España. He dicho en 
todos los frentes».

Aplausos. El presidente nacional prosigue: «En ese contexto previ-
sible de cuatro años más de sanchismo no vamos a meternos debajo de 
la mesa, os pido a todos que deis la cara. Tenemos un considerable poder 
institucional y somos mayoría entre los españoles. Haremos una labor 
de oposición total. No es momento para caer en la melancolía, ni en la 
resignación. Nuestra posición tiene que ser a partir de ahora oponernos 
brutalmente a la desigualdad entre españoles y el cuarteo del Estado. 
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Tenemos una gran responsabilidad y no queda otra que asumirla, yo en 
primera persona, por supuesto. Pero necesito, España necesita, la ayuda 
de todos vosotros que sois clave en la actual coyuntura». 

Había llegado el momento de Sánchez. Una historia todavía por 
ser vivida y ser escrita. Para el ya citado Ricardo Gómez Díez, el mo-
mento Sánchez será después el momento Feijóo si este consigue que la 
sombra de Puigdemont persiga al presidente socialista durante lo que 
dure la legislatura.

«Un político debe ser capaz de predecir lo que va a pasar mañana, 
el mes próximo y el año que viene y de explicar después por qué no 
ha ocurrido». La cita se atribuye, como casi todas las buenas, a sir Wins-
ton Churchill, el grande entre los grandes de la política y de la historia 
mundial. En este caso la autoría es buena.

El lunes 9 de octubre, las tornas se invierten. Ahora el candidato 
propuesto por el rey es Sánchez. A las 17.00 horas de la tarde, espera el 
presidente del Gobierno en funciones al jefe de la oposición. El tono 
sanchista sobrado y faltón hacia el ganador de las elecciones no ha cam-
biado; continúa siendo el mismo, incluso aumentado. En todo momento 
muestra seguridad de que volverá a ser investido como jefe del Ejecutivo 
tras los primeros escarceos con los secesionistas catalanes. Aprovecha la 
ocasión para denunciar a Feijóo como «agitador de la calle» contra él. 
«Presidente en funciones» le dice muy serio el gallego, mirándole por 
encima de sus inevitables lentes, «¿qué demonios tratas de insinuar? Yo 
he convocado un mitin horas antes de mi investidura y he asistido a una 
manifestación contra la amnistía convocada por Societat Civil Catalana. 
¿Dónde está mi mano detrás de esa “agitación de la calle”? ¡Sí que estás 
informado! ¡Como toda la información que tengas del jefe de la opo-
sición sea así…! Nada me extraña por cómo operas».

Sánchez vuelve a la carga: «Tengo noticias, además, de que estás 
alentado una protesta contra mí el próximo 12 de octubre durante el 
desfile militar. Que sepas que todo eso no impedirá que vuelva a tener 
éxito en mi investidura. Os responsabilizo a los del Partido Popular y la 
ultraderecha de cualquier incidente que pueda producirse durante ese 
acto que, quiero recordarte, está presidido por el rey».
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Núñez Feijóo, visiblemente molesto, aún encorajinado ante lo que 
acaba de escuchar del primer ejecutivo institucional de la nación, res-
ponde: «Oye, oye, para el carro. ¿No estarás diciendo esto en serio, no? 
No he venido aquí a oír paqueiradas —tonterías, en gallego— y mucho 
menos insultos. Yo soy, al contrario que tú, una persona seria. Ahora va 
a resultar que las sonoras pitadas que te dedican los ciudadanos cada 12 
de octubre las organizaba yo desde Galicia. ¡Ten un poco de cordura y 
de respeto, todavía eres el presidente del Gobierno!»

En realidad, Pedro Sánchez carece de noticia alguna al respecto. Pero 
teme sobremanera los abucheos y las increpaciones del público en general 
y de este en particular. Lo lleva muy mal. Es preferible curarse en salud.

«La gente te abuchea en la calle porque no les respetas; porque no 
les has pedido permiso para proceder a una amnistía y mucho menos 
para aceptar desde la máxima responsabilidad ejecutiva de España un 
referéndum de autodeterminación. Por eso te abuchean. Al fin y al cabo, 
ante los hechos consumados que perpetras no tienen otra alternativa. 
Y deja ya, por favor, de ver conjuras que solo existen en tu cabeza. Te lo 
digo mirándote a los ojos: el rechazo que produces cada vez que sales 
a la calle es la cosecha sembrada por tu proceder antidemócratico y tus 
abusos de poder. La gente te ha tomado el número correcto, candidato. 
A ver, di claramente a la gente que vas a amnistiar a unos sediciosos, 
sin haberlo llevado en tu programa electoral y en contra de todas tus 
manifestaciones de años atrás». 

Pedro Sánchez, enjuto, desvía la mirada. El silencio es su respuesta 
durante unos tensos segundos.

Las miradas entre los dos principales líderes políticos del país hablan 
por sí solas. No se tragan. Feijóo es consciente de que si Sánchez renue-
va su poder irá a por él personal y políticamente. En esos momentos, 
el jefe del Partido Popular recuerda las numerosas ocasiones en las que 
dirigentes del partido le habían advertido acerca de la malvada perso-
nalidad del madrileño y nunca les creyó. «¡Creo que exageráis!», solía 
responderles. Ahora reconoce que se equivocó al no percibir la auténtica 
alma del hombre que había sido capaz de arrojar a Mariano Rajoy por 
la ventana del Congreso el 1 de junio de 2018.
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En los cuarenta minutos que dura el encuentro hay tiempo para 
que el líder popular trate de confirmar si, en efecto, el pacto por la am-
nistía con los secesionistas es un hecho irreversible.

Sánchez se hace el longuis y prefiere ir a lo suyo. Sabe que se trata 
de un encuentro de mero trámite. «No agites la calle contra mí» insis-
te, «Ahí tienes un elemento diferenciador con la ultraderecha».

Feijóo le responde: «Vamos a ver si logras entender algo. Sé de 
primera mano que no te gusta hablar conmigo como presidente del 
principal partido de España que gobierna en 13 de las 19 autonomías. 
Sé que no te gusta hablar de los pactos de Estado que te he propuesto 
desde el mismo momento en que me hice cargo del PP. Tú prefieres 
entrevistarte con un prófugo de la justicia, con una condenada por te-
rrorismo etarra [Mertxe Aizpurua], que no es sino una mera recadera 
de los terroristas Txapote y Otegui, y rechazas de plano hablar con 
otros partidos constitucionalistas que no tienen terroristas entre sus filas 
[Sánchez se ha negado a verse con Santiago Abascal]. ¿Y te quejas de 
que la calle te lo reproche constantemente? Tú has convertido a Puig-
demont en algo relevante y persistes en esa actitud. Te lo voy a decir por 
corto y por derecho: frente a tus pagos a los enemigos de España para 
garantizarte continuar en el poder nos vas a tener enfrente y en todos 
los frentes. ¿Te ha quedado claro? Te lo repito, presidente, en todos los 
frentes. ¿No será mejor que no caigas en la antihistoria y vayamos a 
nuevas elecciones? Pide al pueblo español en esa convocatoria que te 
autorice a un pacto de máximos con los separatistas. Ahí tienes una 
oportunidad».

Pedro Sánchez agacha la cabeza y regala a su interlocutor una de 
esas sonrisas sardónicas de superioridad. Él tiene su hoja de ruta marcada 
y dispuesta. «Señor jefe de la oposición» señala con recochineo, «yo te 
voy a dejar otra cosa clara: sé lo que tengo que hacer, ya me conoces, y 
lo hago. Me vais a dar hasta en el carné de identidad haga lo que haga, 
así que, Alberto, me da exactamente igual».

Tres días después, Luis María Anson, el más veterano de los perio-
distas españoles, que ha acumulado durante décadas un inmenso poder 
mediático, publica un comentario en su columna «Canela fina» bajo el 
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llamativo titular «Manifestación en torno a la Moncloa». Es una pieza 
que refleja muy bien el momento histórico coyuntural por el que atra-
viesa la más vieja nación del mundo. Dice así:

—Solo nos queda la calle —explicó en una tertulia de sobremesa 
un destacado dirigente político popular—. Lo de Barcelona [la recien-
te manifestación en la capital catalana contra los planes sanchistas] ha 
constituido un gran éxito. Ahora hay que preparar una manifestación 
en Madrid y que un millón de personas clamen contra esa amnistía a 
cambio de un plato de votos.

—¿Se trataría entonces de una manifestación multitudinaria?
—Debemos ser capaces de movilizar a un millón de personas unos 

días antes de la sesión de investidura.
—¿Y dónde sería, en la Castellana?
—No, en torno al Palacio de la Moncloa. La circulación en el 

centro de Madrid se mantendría normal y solo quedarían cegados los 
accesos a la carretera de La Coruña.

—Y en el entorno de máxima seguridad del palacio ¿no se pro-
duciría violencia?

—En absoluto. No se trata de tomar el palacio. Quedaría cerca-
do durante una hora para tratar de hacer comprender a Sánchez que 
solo le queda un camino constitucional: convocar elecciones para el 
14 de enero y que sea el pueblo español el que decida. Que diga a los 
ciudadanos que pretende hacer una ley de Amnistía que desnudará al 
Tribunal Supremo al considerar que los autores del golpe de Estado con 
Puigdemont a la cabeza, no cometieron delito alguno. 

El periodista insiste:
—¿No tiene demasiados riesgos lo que propones?
—Los tiene, claro, pero se trata de salvar el orden social y jurídico 

y también nuestra democracia.
A partir de ahí, Anson zurce con hilo de otros. «Cada día que 

pasa», escribe, «son más los ciudadanos que tras el éxito de Barcelona 
creen adecuado rodear el Palacio de la Moncloa con una manifestación 
disuasoria». Recuerda que el exmagistrado del Tribunal Constitucional, 
Jorge Rodriguez-Zapata, ha dejado claro que «no se trata de una am-
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nistía para arreglar Cataluña, sino para sacar los siete votos que necesita 
Sánchez».

 Juan Luis Cebrián, el hombre que al frente de El País siempre apo-
yó al socialista Felipe González, subraya que una «amnistía para rendir 
pleitesía a un delincuente fugado con el solo fin de colmar las aspira-
ciones personales de un derrotado en las urnas sería una renuncia a los 
valores éticos y democráticos del socialismo».

Ansón termina afirmando sin ambages: «Pedro Sánchez ha lleva-
do las cosas demasiado lejos. No puede pactar el gobierno de España 
con un prófugo de la Justicia. No se debe hacer una ley afirmando 
que no se produjo delito de golpe de Estado sobre el que, tras un 
proceso riguroso y ejemplar, sentenció el Tribunal Supremo. La demo-
cracia está en juego. Y tanto la izquierda responsable como la derecha 
moderada están dispuestas a combatir la tropelía y terminar con el 
despropósito».

Aquella derecha, medio siglo después de ser fundada sobre los an-
chos hombros de Manuel Fraga, se prepara para demostrar que cincuen-
ta años después la calle es suya. Mientras, otro gallego, Alberto Núñez 
Feijóo, se apresta a terminar con la «trifalia» de Cuca Gamarra, Elías 
Bendodo y Miguel Tellado, que ha presidido su año y medio de manda-
to al frente de su grey por razones de necesidad política interna. Lo hará 
«feminizando» el partido a la búsqueda de portavoces que muerdan el 
calcañal de un Sánchez irreductible con el poder en sus manos. 

A mediados del mes de octubre se había iniciado ya un camino de 
no retorno para Pedro Sánchez, Alberto Nuñez Feijóo y para el con-
junto de los españoles.

Llega el momento, por tanto, al cerrar el primer capítulo y el más 
reciente de la abigarrada historia de la derecha española desde las postri-
merías del franquismo a nuestros días, de recapitular, resumir y ampliar 
los principales inputs que resumen la «era Feijóo».

Cuando se acaba de redactar este libro, a mediados del mes de oc-
tubre de 2023, cualquier comparación entre la «era Casado» y el año y 
medio que abarca esta etapa resulta absurda e irrelevante desde el punto 
de vista histórico. Feijóo es cooptado como un primus inter pares entre 
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los barones regionales del Partido Popular, como el primero de todos 
ellos, una especie de rey Arturo llegado desde las costas gallegas. Fueron 
ellos los que lo encumbraron; de ahí su respeto hacia las «baronías» ante 
las que jura, nada más iniciar su larga marcha como jefe nacional, que 
mantendrá y respetará su autonomía y su capacidad política de mo-
vimientos. Aquí radica, por ende, uno de sus principales errores en la 
primavera-verano del 2023, semanas antes de las decisiones elecciones 
generales del 23 de julio. Dejó que cada jefe del territorio eligiera o no 
a Vox como partenaire para repartirse el poder en las autonomías, lo cual 
transmitió una sensación de que el comandante en jefe pintaba poco. 
Especialmente llamativos al respecto fueron los casos en la Comunidad 
Valenciana y en Extremadura. La concesión de poder a las huestes de 
Santiago Abascal produjo un efecto no deseado, ni siquiera intuido por 
la dirigencia de Génova, 13. Hubo más miedo a optar por Vox que a 
votar a Bildu o a Sánchez. 

Núñez Feijóo tiene a su mentor inicial, José Manuel Romay Bec-
caría, como gran referente político. Su consultor de cabecera en todas 
las estaciones. En el actual Gobernador del Banco de España, Pablo Her-
nández de Cos, tiene a su consejero áulico en materia económica, y al 
expresidente y afamado gestor Pablo Isla como su consejero en materia 
industrial. Feijóo siempre dio más importancia a lo industrial que a lo 
económico, aunque ambos términos pudieran parecer contradictorios, 
que no lo son. Luis Garicano, exeurodiputado de Ciudadanos, logró por 
fin colarse en el círculo interior del gallego, después de que no pudiera 
hacerlo en su día con otro galaico, Mariano Rajoy.

Por su parte, el gallego Ildefonso Castro, diplomático de carre- 
ra destinado en los pasillos del palacio de Santa Cruz, sede del Mi- 
nisterio de Asuntos Exteriores, es una persona a la que consulta, entre 
otros profesionales de carrera diplomática, los temas de política inter-
nacional.

Son muchos los observadores en el centroderecha que están con-
vencidos de que más pronto que tarde la opción presentada el 23J 
volverá a unas elecciones y en esa ocasión con más posibilidades que 
en el verano de 2023. De hecho, Sánchez caminaba ya sobre bombas 
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de relojería y no solo por Junqueras y Puigdemont. Su abrazo al te-
rrorista Arnaldo Otegui en la persona de su recadera en Madrid, la 
también condenada por exaltación del terrorismo Mertxe Aizpurua, 
al que convierte en socio principal de su investidura, no tendría que 
salir gratis. Entre otras cosas, porque esos días de mediados de octubre 
de 2023, la intrépida periodista Leyre Iglesias descubre que Otegui 
fue señalado directamente por una docena de dirigentes de la banda 
terrorista ETA como responsable directo de nueve secuestros, entre 
ellos el de Javier Rupérez, y del asesinato del dirigente de Unión de 
Centro Democrático, Juan de Dios Doval, cosa desconocida hasta esos 
momentos. Este secreto se guardaba celosamente en los archivos de la 
Policía y la Guardia Civil.

«En año y medio, se ha demostrado que los barones del PP acerta-
ron a elevar a uno de ellos como general en jefe», declara al autor uno 
de ellos. Ha reconstruido el partido desde las cenizas dejadas por Pablo 
Casado y Teodoro Garcia Egea y lo ha convertido en la primera forma-
ción de España gobernando en 13 autonomías y miles de alcaldías. Ha 
ganado todas las elecciones desde que es presidente nacional. Terminó 
con las banderías internas y ha terminado también con la ruina econó-
mica del centroderecha. 

Si los nacionalismos de derechas, Junts pel Sí y el PNV, impidieron 
a finales del 2023 echar a Sánchez e inaugurar el caudillaje de Feijóo, 
«es una lección que hay que entender y aprobar», subraya uno de los 
dirigentes más cercanos al presidente popular. Tendremos que enten-
dernos de alguna forma.

Tras las sesiones de su fallida investidura, el candidato de centro-
derecha aparece hoy ante una gran mayoría de españoles como un per-
sonaje maduro dentro de una constelación de dirigentes infantiles, «un 
hombre de Estado que sabe lo que se trae entre manos», en expresión de 
un gran empresario mediático. También como un presidente del Partido 
Popular más socialdemócrata que liberal. Tendrá una nueva oportunidad, 
la última. Una segunda bala en la recámara. De ella dependerá entrar en 
la tierra prometida, después de tanto Mar Rojo y éxodo por el desierto, 
o dormir directamente en el averno.
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Equipo remodelado con España rumbo a lo desconocido

Tras meses de vanos intentos por hacer valer su mayoría en las urnas 
del 23 de julio, a comienzos del mes de noviembre Feijóo y su círculo 
interior son conscientes de que Pedro Sánchez tiene amarrado su pacto 
con los independentistas desde antes incluso de las elecciones generales. 

El propio número dos del PSOE, el navarro Santos Cerdán, será el 
mejor intérprete del sanchismo, en el sentido de que lo importante es 
el poder —algo que comparten con los comunistas—. Él subrayó que 
desde el mes de marzo se mantenían contactos con Carles Puigdemont 
para un acuerdo de investidura y legislatura. Con el mismo socialismo 
español que, ante la rebelión del «procés», había apoyado sin fisuras la 
aplicación del artículo 155 de la Constitución por el gobierno de Rajoy, 
y que suspendió el autogobierno catalán.

Nuñez Feijóo tuvo también conocimiento fiable a través de al-
gunas «gargantas profundas» socialistas del entorno sanchista de que la 
amnistía para los golpistas era una cuestión irreversible. El acuerdo se 
toma en el Comité de Dirección: ataque en todos los frentes contra 
los planes del presidente felón; en las calles de toda España y también 
en las instituciones europeas, donde el PP, a través del Partido Popular 
Europeo (PPE), cuenta con el respaldo mayoritario del centroderecha 
continental. 

«Hay que llamar la atención de Europa», pide una y otra vez el 
vicesecretario general de Relaciones Institucionales, Esteban González 
Pons. A partir de ahí, todas las concentraciones populares contarán con 
presencia masiva de la enseña europea de estrellas sobre fondo azul.

Dicho y hecho. Para el 12 de noviembre el Partido Popular ha 
convocado concentraciones en todo el país. Ese domingo tendrá lugar 
la mayor protesta ciudadana que jamás logró reunir la derecha española 
en toda su historia. Madrid, Valencia, Burgos, Barcelona, Zaragoza, Lo-
groño... Hasta un total de más de dos millones de personas. «No nos 
callarán hasta hablar en unas elecciones en las que todos podamos otra 
vez votar...», afirma el líder popular. Las concentraciones se repiten 
un día y otro. Faltaban tres días para que Pedro Sánchez se dirigiera al 
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Congreso en busca de la confianza para ser investido de nuevo como 
presidente del gobierno.

Resultaba obvio que frente a una mayoría parlamentaria —a Sán-
chez le sobraron cuatro votos por encima de la mayoría absoluta— se 
alzaba la voz de la calle de forma rotunda y también mayoritaria. Hizo 
temblar a las almas más cálidas de un partido antes socialdemócrata que, 
por mor de su secretario general, había abrazado por conveniencia per-
sonal a los antiguos enemigos que había denigrado poco tiempo atrás 
en España y en Europa.

Definitivamente, Pedro Sánchez se mantiene en el poder y Feijóo 
se afianza en el duro tajo de jefe de la oposición. Para intentar acortar 
en lo máximo posible la supervivencia del presidente del Gobierno e 
intentar ir desguazando ladrillo a ladrillo el «muro» con el que la iz-
quierda y los secesionistas intentan impedir el retorno al poder de la 
derecha, Feijóo se impone un equipo relativamente nuevo. El anterior 
había sido confeccionado a toda prisa en aquellas circunstancias dramá-
ticas tras la fulminación de Pablo Casado, cuando la supervivencia del 
partido pendía de un hilo. El nuevo grupo de Feijóo debía apretar el 
dogal «en todos los frentes» —expresión literal del comandante en jefe 
de las mesnadas del centroderecha— frente a una entente política que 
busca su destrucción.

La primera en ser confirmada como secretaria general es Cuca Ga-
marra. Feijóo, muy en su estilo, escoge para anunciar la decisión la tierra 
natal de la número dos, Logroño. El trabajo full time, sin conocer días y 
horas, es el input más importante que cautiva al jefe. Gamarra mantie-
ne muchas concomitancias con su superior: mujer de partido, intenta 
llevarse bien con todo el que puede, es perfeccionista y odia la pérdida 
de tiempo en discusiones estériles. Fue clave en el apaciguamiento del 
Partido Popular y el Grupo Parlamentario tras la caída de Casado.

El hueco dejado por la riojana al frente del Grupo Parlamentario, 
clave para una formación política en la oposición, será ocupada por el 
ferrolano Miguel Tellado. Feijóo eligió al más cercano, hábil como po-
cos y que ha hecho una rutilante y meteórica carrera política colgado 
del brazo del líder popular. Tellado, de 49 años, licenciado en Ciencias 
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Políticas, viene precedido de un verbo letal puesto al servicio de Fei-
jóo, inicialmente en los predios galaicos y posteriormente en Madrid, 
donde durante año y medio desempeña la Vicesecretaría General na-
cional de Organización. Fue activista/nacionalista galego a través del 
sindicato estudiantil Movemento Estudiantil Universitario (MEU), y 
tuvo simpatías hacia el Bloque Nacionalista Galego. Fue jefe del cono-
cido como «clan del Ferrol» y, tras un lustro, en 2007 consigue llegar al 
círculo interior del presidente de la Xunta. Feijóo lo nombra en 2012 
portavoz parlamentario, y posteriormente lo designa como secretario 
general del PP gallego. Fue decisivo en el Congreso Extraordinario 
popular para la sustitución de Mariano Rajoy, para que los compro-
misarios gallegos dieran la victoria en aquel cónclave de la sucesión a 
Pablo Casado frente a Soraya Saénz de Santamaría. «Su retranca en los 
debates y su verbo corrosivo —entrenado durante su joven etapa como 
radiofonista— es letal…», según confirma un antiguo colega político 
que decidió quedarse en Galicia. Miguel Tellado empezaba una nueva 
etapa en un puesto formidable, pero continuaría siendo el «escolta po-
lítico» de Feijóo. Su designación para presentar la batalla decisiva en el 
Congreso de los Diputados fue saludada por la izquierda, conocedora 
de cómo se las gasta el ferrolano, con insultos y descalificaciones. Los 
choques serán gloriosos...

Tellado entregará el testigo al frente de la Vicesecretaría General 
de Organización, el puesto número tres del PP, a Carmen Fúnez, una 
política manchega todoterreno que, con 25 años, había sido elegida 
presidenta nacional de Nuevas Generaciones (NNGG). Ya entonces era 
diputada regional. En sus inicios la apoyó María Dolores de Cospedal. 
Esta mujer de Almodóvar del Campo (Ciudad Real) —apenas seis mil 
habitantes— se convirtió con 28 años en senadora durante tres legis-
laturas. Sorayista activa durante el Congreso Extraordinario, da el gran 
salto político con la llegada a Madrid de Feijóo, que le entrega a finales 
de 2023 uno de los puestos con más poder orgánico, a la sombra de la 
Secretaría General. Amable, cautivadora, es escogida por su capacidad 
de diálogo, por su total integración con los valores del centroderecha 
—forma parte del núcleo duro más templado de la formación— y por 
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su condición de mujer —ha presidido la asociación Mujeres en Igual-
dad—, especializada en temas sociales. Con poco más de cincuenta años, 
es de la generación de los nuevos dirigentes como Jorge Azcón, Juanma 
Moreno o Alfonso Fernández Mañueco. 

El malagueño Elías Bendodo, hasta ese momento coordinador 
general del partido, aparecía como el gran damnificado dentro de la 
remodelación de la dirección popular. Días antes, una «información» 
publicada por el diario progubernamental El País contenía la aviesa 
intención de perjudicar a Feijóo, al que lleva buscando las vueltas desde 
el mismo momento en que aterrizó en Madrid. Hasta entonces, las res-
ponsabilidades concretas de Bendodo dentro de la estructura nacional 
habían sido los estudios demoscópicos, esto es, ocuparse de encargar las 
encuestas a empresas como Sigma Dos y GAD3 —«No las hago yo», 
dirá cuando se le reproche el fracaso de los pronósticos para el 23J—. Al 
mismo tiempo tuvo la responsabilidad de establecer la estrategia elec-
toral: coordinó la campaña andaluza que obtuvo mayoría absoluta, así 
como las municipales y autonómicas del 28 de mayo con rutilante éxito. 
También coadyuvó en la campaña nacional del mes de julio y coordinó 
otros aspectos menores dentro del partido. Esa información del diario 
de Prisa apuntaba al malestar del «comisionado» de Juanma Moreno en 
Génova, 13 por la indefinición de su cargo. La noticia sentó a cuerno 
quemado dentro de las altas esferas del Partido Popular.

En la nueva etapa, Feijóo le nombra nuevo vicesecretario nacional 
de Política Autonómica y Municipal, conservando, asimismo, las com-
petencias del llamado «análisis electoral». Es decir, su trabajo a partir del 
2024 será coordinar las catorce autonomías gobernadas por el PP, treinta 
capitales de provincia y miles de ayuntamientos con vitola popular. Los 
que pretendían, que los hubo, que el presidente le remitiera a Andalucía 
tendrían que esperar. «Nunca hay que volver a los sitios donde has sido 
feliz», dirá Bendodo al autor el mismo día en el que Feijóo le confirmó 
en el cargo para la nueva etapa. Resumiendo, menos oropel orgánico y 
mediático, más poder fáctico y ejecutivo.

En el Senado, donde el PP cuenta con amplia mayoría absoluta, el 
presidente opta por la abulense Alicia García, lo que algunos observado-

00_EXODO_Y_PODER.indd   7300_EXODO_Y_PODER.indd   73 19/1/24   11:3719/1/24   11:37



74  éxodo y poder

res entienden como un guiño a la lealtad del presidente castellanoleonés, 
Fernández Mañueco. 

Otros puestos clave en la intención definitiva de derribar el muro 
sanchista pasan por Esteban González Pons, «el diplomático» de Feijóo 
e íntimo amigo, que seguirá en el círculo interior como vicesecretario 
general de Relaciones Institucionales —Defensa, Asuntos Exteriores, 
Relaciones con las instituciones, etc.— hasta que se celebren eleccio-
nes europeas. Volver a Europa es la gran ambición del levantino, y si 
pudiera ser, comisario europeo. Hasta las elecciones europeas Feijóo 
decide mantener a la catalana Dolors Montserrat como portavoz en el 
Europarlamento.

Junto a esta remodelación, Feijóo incorpora gentes de nuevo cuño, 
especialmente mujeres que tienen en común la ambición de hacer ca-
rrera nacional. La madrileña Paloma Martín se convierte en vicesecre-
taria de Sanidad y Educación —cuota Ayuso—. La oscense Ana Alós, 
protegida del barón Jorge Azcón, es designada vicesecretaria de Igualdad 
y Conciliación. La madrileña Noelia Núñez, también cuota Ayuso, es 
nombrada vicesecretaria de Movilización y Reto Digital. Estas cuatro 
incorporaciones completarán una Comité de Dirección de 16 personas, 
10 mujeres y 6 hombres, que en teoría tendría que resultar el «equipo 
del triunfo» en la marcha final hacia el Palacio de la Moncloa. Pese a las 
presiones para decapitar a Borja Sémper por parte de amplios sectores 
del partido, Feijóo decide mantener al siempre controvertido político 
guipuzcoano como portavoz principal del PP.

El 29 de noviembre se produce la solemne apertura de la XV 
Legislatura en las Cortes Generales. El rey Felipe VI declara abierta la 
misma con un discurso críptico —el original fue revisado por el Palacio 
de la Moncloa, que no permitió alusión alguna a la amnistía para los 
golpistas catalanes—, apelando al espíritu de la Constitución del 78 y 
subrayando el rol de la Corona como garante de la unidad y la perma-
nencia del Estado. Unas horas antes, el prófugo Puigdemont, el auténtico 
amo de la legislatura que se inicia, se acerca en Bruselas al poderoso jefe 
del Partido Popular Europeo, el teutón Manfred Webber, que ha tomado 
postura abierta contra Sánchez en defensa de su conmilitón español 
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Alberto Nuñez Feijóo. Ni corto ni perezoso el trabucaire gerundense 
le espeta esto: «Estaría dispuesto a apoyar una moción de censura del 
PP en España contra Sánchez si este decide no cumplir alguna de las 
exigencias acordadas en el pacto suscrito con el PSOE…».

La posición del prófugo cae como una bomba en Madrid. Muchos 
de los dirigentes socialistas creen que su jefe de filas ha pactado con la 
persona equivocada… «Esto no puede salir bien…», declarará al autor 
una de las personas clave en la rutilante y exitosa carrera política de 
Pedro Sánchez. 

Ello permitirá a Feijóo afirmar que no mentía cuando dijo durante 
su fallida investidura que no había llegado a presidente porque no es-
tuvo dispuesto a aceptar las exigencias del independentista, y que unos 
días más tarde aprovecharía su oponente para soltar largas carcajadas 
que dejaron atónito a la mayor parte del hemiciclo. «Es la prueba del 
9 de que yo no mentía... A mí no me nombra presidente del gobierno 
ningún prófugo, a Sánchez sí». 

España había entrado en un camino de difícil retorno y, en cual-
quier caso, emprendía la senda de lo desconocido.

En las siguientes páginas, comienza el relato de medio siglo de his-
toria popular, hasta llegar a este invierno que parece haberse instalado 
definitivamente en España.
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